
Capítulo 21—Un gran despertar religioso

En la profecía del primer mensaje angélico, en el capítulo 14
del Apocalipsis, se predice un gran despertamiento religioso bajo
la influencia de la proclamación de la próxima venida de Cristo.
Se ve un “ángel volando en medio del cielo, teniendo un evangelio
eterno que anunciar a los que habitan sobre la tierra, y a cada nación,
y tribu, y lengua, y pueblo”. “A gran voz” proclama el mensaje:
“¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su
juicio; y adorad al que hizo el cielo y la tierra, y el mar y las fuentes
de agua!” Apocalipsis 14:6, 7 (VM).

La circunstancia de que se diga que es un ángel el heraldo de
esta advertencia, no deja de ser significativa. La divina sabiduría
tuvo a bien representar el carácter augusto de la obra que el mensaje
debía cumplir y el poder y gloria que debían acompañarlo, por la
pureza, la gloria y el poder del mensajero celestial. Y el vuelo del
ángel “en medio del cielo”, la “gran voz” con la que se iba a dar[356]
la amonestación, y su promulgación a todos “los que habitan” “la
tierra”—“a cada nación, y tribu, y lengua, y pueblo”—, evidencian
la rapidez y extensión universal del movimiento.

El mismo mensaje revela el tiempo en que este movimiento
debe realizarse. Se dice que forma parte del “evangelio eterno”;
y que anuncia el principio del juicio. El mensaje de salvación ha
sido predicado en todos los siglos; pero este mensaje es parte del
evangelio que solo podía ser proclamado en los últimos días, pues
solo entonces podía ser verdad que la hora del juicio había llegado.
Las profecías presentan una sucesión de acontecimientos que llevan
al comienzo del juicio. Esto es particularmente cierto del libro de
Daniel. Pero la parte de su profecía que se refería a los últimos días,
debía Daniel cerrarla y sellarla “hasta el tiempo del fin”. Un mensaje
relativo al juicio, basado en el cumplimiento de estas profecías, no
podía ser proclamado antes de que llegásemos a aquel tiempo. Pero
al tiempo del fin, dice el profeta, “muchos correrán de aquí para allá,
y la ciencia será aumentada”. Daniel 12:4 (VM).
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El apóstol Pablo advirtió a la iglesia que no debía esperar la
venida de Cristo en tiempo de él. “Ese día—dijo—no puede ve-
nir, sin que” haya venido “primero la apostasía”, y sin que haya
sido “revelado el hombre de pecado”. 2 Tesalonicenses 2:3 (VM).
Únicamente después que se haya producido la gran apostasía y se
haya cumplido el largo período del reino del “hombre de pecado”,
podemos esperar el advenimiento de nuestro Señor. El “hombre de
pecado”, que también es llamado “misterio de iniquidad”, “hijo de
perdición” y “el inicuo”, representa al papado, el cual, como está
predicho en las profecías, conservaría su supremacía durante 1.260
años. Este período terminó en 1798. La venida del Señor no podía
verificarse antes de dicha fecha. San Pablo abarca con su aviso toda
la dispensación cristiana hasta el año 1798. Solo después de esta
fecha debía ser proclamado el mensaje de la segunda venida de
Cristo.

Semejante mensaje no se predicó en los siglos pasados. San
Pablo, como lo hemos visto, no lo predicó; predijo a sus hermanos
la venida de Cristo para un porvenir muy lejano. Los reformadores
no lo proclamaron tampoco. Martín Lutero fijo la fecha del juicio
para cerca de trescientos años después de su época. Pero desde 1798
el libro de Daniel ha sido desellado, la ciencia de las profecías ha
aumentado y muchos han proclamado el solemne mensaje del juicio
cercano. [357]

Así como en el caso de la gran Reforma del siglo XVI, el movi-
miento adventista surgió simultáneamente en diferentes países de la
cristiandad. Tanto en Europa como en América, hubo hombres de
fe y de oración que fueron inducidos a estudiar las profecías, y que
al escudriñar la Palabra inspirada, hallaron pruebas convincentes
de que el fin de todas las cosas era inminente. En diferentes países
había grupos aislados de cristianos, que por el solo estudio de las
Escrituras, llegaron a creer que el advenimiento del Señor estaba
cerca.

En 1821, tres años después de haber llegado Miller a su modo de
interpretar las profecías que fijan el tiempo del juicio, el Dr. Joseph
Wolff, “el misionero universal”, empezó a proclamar la próxima ve-
nida del Señor. Wolff había nacido en Alemania, de origen israelita,
pues su padre era rabino. Desde muy temprano se convenció de la
verdad de la religión cristiana. Dotado de inteligencia viva y dada a
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la investigación, solía prestar profunda atención a las conversaciones
que se oían en casa de su padre mientras que diariamente se reunían
piadosos correligionarios para recordar las esperanzas de su pueblo,
la gloria del Mesías venidero y la restauración de Israel. Un día,
cuando el niño oyó mencionar a Jesús de Nazaret, preguntó quién
era. “Un israelita del mayor talento—le contestaron—; pero como
aseveraba ser el Mesías, el tribunal judío le sentenció a muerte”.
“¿Por qué entonces—siguió preguntando el niño—está Jerusalén
destruida? ¿y por qué estamos cautivos?” “¡Ay, ay!—contestó su
padre—. Es porque los judíos mataron a los profetas”. Inmediata-
mente se le ocurrió al niño que “tal vez Jesús de Nazaret había sido
también profeta, y los judíos le mataron siendo inocente” (Travels
and Adventures of the Rev. Joseph Wolff, tomo 1, p. 6). Este senti-
miento era tan vivo, que a pesar de haberle sido prohibido entrar
en iglesias cristianas, a menudo se acercaba a ellas para escuchar la
predicación.

Cuando tenía apenas siete años habló un día con jactancia a
un anciano cristiano vecino suyo del triunfo futuro de Israel y del
advenimiento del Mesías. El anciano le dijo entonces con bondad:
“Querido niño, te voy a decir quién fue el verdadero Mesías: fue
Jesús de Nazaret, [...] a quien tus antepasados crucificaron, como
también habían matado a los antiguos profetas. Anda a casa y lee el
capítulo cincuenta y tres de Isaías, y te convencerás de que Jesucristo
es el Hijo de Dios”. Ibíd., 1:7. No tardó el niño en convencerse. Se
fue a casa y leyó el pasaje correspondiente, maravillándose al ver[358]
cuán perfectamente se había cumplido en Jesús de Nazaret. ¿Serían
verdad las palabras de aquel cristiano? El muchacho pidió a su padre
que le explicara la profecía; pero este lo recibió con tan severo
silencio que nunca más se atrevió a mencionar el asunto. Pero el
incidente ahondó su deseo de saber más de la religión cristiana.

El conocimiento que buscaba le era negado premeditadamente
en su hogar judío; pero cuando tuvo once años dejó la casa de su
padre y salió a recorrer el mundo para educarse por sí mismo y para
escoger su religión y su profesión. Se albergó por algún tiempo
en casa de unos parientes, pero no tardó en ser expulsado como
apóstata, y solo y sin un centavo tuvo que abrirse camino entre
extraños. Fue de pueblo en pueblo, estudiando con diligencia, y
ganándose la vida enseñando hebreo. Debido a la influencia de un
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maestro católico, fue inducido a aceptar la fe romanista, y se propuso
ser misionero para su propio pueblo. Con tal objeto fue, pocos años
después, a proseguir sus estudios en el Colegio de la Propaganda,
en Roma. Allí, su costumbre de pensar con toda libertad y de hablar
con franqueza le hicieron tachar de herejía. Atacaba abiertamente
los abusos de la iglesia, e insistía en la necesidad de una reforma.
Aunque al principio fue tratado por los dignatarios papales con favor
especial, fue luego alejado de Roma. Bajo la vigilancia de la iglesia
fue de lugar en lugar, hasta que se hizo evidente que no se le podría
obligar jamás a doblegarse al yugo del romanismo. Fue declarado
incorregible, y se le dejó en libertad para ir donde quisiera. Se dirigió
entonces a Inglaterra, y, habiendo abrazado la fe protestante, se unió
a la iglesia anglicana. Después de dos años de estudio, dio principio
a su misión en 1821.

Al aceptar la gran verdad del primer advenimiento de Cristo
como “varón de dolores, experimentado en quebranto”, Wolff com-
prendió que las profecías presentan con igual claridad su segundo
advenimiento en poder y gloria. Y mientras trataba de conducir a su
pueblo a Jesús de Nazaret, como al Prometido, y a presentarle su
primera venida en humillación como un sacrificio por los pecados
de los hombres, le hablaba también de su segunda venida como rey
y libertador.

“Jesús de Nazaret—decía—, el verdadero Mesías, cuyas manos
y pies fueron traspasados, que fue conducido como cordero al mata-
dero, que fue Varón de dolores y experimentado en quebranto, que
vino por primera vez después que el cetro fue apartado de Judá y la [359]
vara de gobernador de entre sus pies, vendrá por segunda vez en las
nubes del cielo y con trompeta de arcángel”. Wolff, Researches and
Missionary Labors, 62. “Sus pies se asentarán sobre el Monte de los
Olivos. Y el dominio sobre la creación, que fue dado primeramente a
Adán y que le fue quitado después (Génesis 1:26; 3:17) será dado a
Jesús. El será rey sobre toda la tierra. Cesarán los gemidos y lamen-
tos de la creación y oiránse cantos de alabanza y acciones de gracias
[...]. Cuando Jesús venga en la gloria de su Padre con los santos
ángeles [...] los creyentes que murieron resucitarán los primeros.
1 Tesalonicenses 4:16; 1 Corintios 15:23. Esto es lo que nosotros
los cristianos llamamos la primera resurrección. Entonces el reino
animal cambiará de naturaleza (Isaías 11:6-9), y será sometido a



350 El Conflicto de los Siglos

Jesús. Salmos 8. Prevalecerá la paz universal”. Journal of the Rev.
Joseph Wolff, 378, 379. “El Señor volverá a mirar la tierra, y dirá
que todo es muy bueno”. Ibíd., 294.

Wolff creía inminente la venida del Señor. Según su interpre-
tación de los períodos proféticos, la gran consumación debía veri-
ficarse en fecha no muy diferente de la señalada por Miller. A los
que se fundaban en el pasaje: “Del día y hora nadie sabe”, para
afirmar que nadie podía saber nada respecto a la proximidad del
advenimiento, Wolff les contestaba: “¿Dijo el Señor que el día y
la hora no se sabrían jamás? ¿No nos dio señales de los tiempos,
para que reconociéramos siquiera la proximidad de su venida, como
se reconoce la cercanía del estío por la higuera cuando brotan sus
hojas? Mateo 24:32. ¿No conoceremos jamás ese tiempo, cuando él
mismo nos exhortó no solo a leer la profecía de Daniel sino también
a comprenderla? Y es precisamente en Daniel donde se dice que las
palabras serían selladas hasta el tiempo del fin (lo que era el caso
en su tiempo), y que ‘muchos correrán de aquí para allá’ (expresión
hebraica que significa observar y pensar en el tiempo), y ‘la ciencia’
respecto a ese tiempo será aumentada. Daniel 12:4. Además, nuestro
Señor no dice que la proximidad del tiempo no será conocida, sino
que nadie sabe con exactitud el ‘día’ ni la ‘hora’. Dice que se sabrá
bastante por las señales de los tiempos, para inducirnos a que nos
preparemos para su venida, así como Noé preparó el arca”. Wolff,
Researches and Missionary Labors, 404, 405.

Respecto al sistema popular de interpretar, o mejor dicho de
torcer las Sagradas Escrituras, Wolff escribió: “La mayoría de las
iglesias cristianas se ha apartado del claro sentido de las Escrituras,
para adoptar el sistema fantástico de los budistas; creen que la dicha[360]
futura de la humanidad consistirá en cernerse en el aire, y suponen
que cuando se lee judíos, debe entenderse gentiles; y cuando se lee
Jerusalén, debe entenderse la iglesia; y que si se habla de la tierra,
es por decir cielo; que por la venida del Señor debe entenderse el
progreso de las sociedades de misiones; y que subir a la montaña de
la casa del Señor significa una gran asamblea de los metodistas”.
Journal of the Rev. Joseph Wolff, 96.

Durante los veinticuatro años que transcurrieron de 1821 a 1845,
Wolff hizo muchísimos viajes: recorrió en África, Egipto y Abisinia;
en Asia, Palestina, Siria, Persia, Bokara y la India. Visitó también
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los Estados Unidos de Norteamérica, y de paso para aquel país
predicó en la isla de Santa Elena. Llegó a Nueva York en agosto
de 1837, y después de haber hablado en aquella ciudad, predicó
en Filadelfia y Baltimore, y finalmente se dirigió a Washington.
Allí, dice, “debido a una proposición hecha por el ex presidente
John Quincy Adams, en una de las cámaras del congreso, se me
concedió por unanimidad el uso del salón del congreso para una
conferencia que di un sábado, y que fue honrada con la presencia
de todos los miembros del congreso, como también del obispo de
Virginia, y del clero y de los vecinos de Washington. El mismo
honor me fue conferido por los miembros del gobierno de Nueva
Jersey y de Pensilvania, en cuya presencia di conferencias sobre mis
investigaciones en el Asia, como también sobre el reinado personal
de Jesucristo”. Ibíd., 398, 399.

El Dr. Wolff visitó los países más bárbaros sin contar con la pro-
tección de ningún gobierno europeo, sufriendo muchas privaciones y
rodeado de peligros sin número. Fue apaleado y reducido al hambre,
vendido como esclavo y condenado tres veces a muerte. Fue atacado
por bandidos y a veces estuvo a punto de morir de sed. Una vez fue
despojado de cuanto poseía, y tuvo que andar centenares de millas a
pie a través de las montañas, con la nieve azotándole la cara y con
pies descalzos entumecidos por el contacto del suelo helado.

Cuando se le aconsejó que no fuera sin armas entre tribus salvajes
y hostiles, declaró estar provisto de armas: “la oración, el celo por
Cristo y la confianza en su ayuda”. “Además—decía—, llevo el amor
de Dios y de mi prójimo en mi corazón, y la Biblia en la mano”. W.
H. D. Adams, In Perils Oft, 192. Doquiera fuese llevaba siempre
consigo la Biblia en hebreo e inglés. Hablando de uno de sus últimos
viajes, dice: “Solía tener la Biblia abierta en mis manos. Sentía que [361]
mi fuerza estaba en el Libro, y que su poder me sostendría”. Ibíd.,
201.

Perseveró así en sus labores hasta que el mensaje del juicio
quedó proclamado en gran parte del mundo habitado. Distribuyó la
Palabra de Dios entre judíos, turcos, parsis e hindúes y entre otros
muchos pueblos y razas, anunciando por todas partes la llegada del
reino del Mesías.

En sus viajes por Bokara encontró profesada la doctrina de la
próxima venida del Señor entre un pueblo remoto y aislado. Los ára-
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bes del Yemen, dice, “poseen un libro llamado Seera, que anuncia la
segunda venida de Cristo y su reino de gloria, y esperan que grandes
acontecimientos han de desarrollarse en el año 1840”. Journal of
the Rev. Joseph Wolff, 377. “En el Yemen [...] pasé seis días con
los hijos de Recab. No beben vino, no plantan viñas, ni siembran
semillas, viven en tiendas y recuerdan las palabras de Jonadab, hijo
de Recab; y encontré entre ellos hijos de Israel de la tribu de Dan,
[...] quienes, en común con los hijos de Recab, esperan que antes de
mucho vendrá el Mesías en las nubes del cielo”. Ibíd., 389.

Otro misionero encontró una creencia parecida en Tartaria. Un
sacerdote tártaro preguntó al misionero cuándo vendría Cristo por
segunda vez. Cuando el misionero le contestó que no sabía nada de
eso, el sacerdote pareció admirarse mucho de tanta ignorancia por
parte de uno que profesaba enseñar la Biblia, y manifestó su propia
creencia fundada en la profecía de que Cristo vendría hacia 1844.

Desde 1826 el mensaje del advenimiento empezó a ser predica-
do en Inglaterra. Pero en este país el movimiento no tomó forma
tan definida como en los Estados Unidos de Norteamérica; no se
enseñaba tan generalmente la fecha exacta del advenimiento, pero
la gran verdad de la próxima venida de Cristo en poder y gloria fue
extensamente proclamada. Y eso no solo entre los disidentes y no
conformistas. El escritor inglés Mourant Brock dice que cerca de
setecientos ministros de la iglesia anglicana predicaban este “evan-
gelio del reino”. El mensaje que fijaba el año 1844 como fecha de la
venida del Señor fue también proclamado en Gran Bretaña. Circula-
ron profusamente las publicaciones adventistas procedentes de los
Estados Unidos. Se reimprimieron libros y periódicos en Inglaterra.
Y en 1842, Robert Winter, súbdito inglés que había aceptado la fe
adventista en Norteamérica, regresó a su país para anunciar la venida[362]
del Señor. Muchos se unieron a él en la obra, y el mensaje del juicio
fue proclamado en varias partes de Inglaterra.

En la América del Sur, en medio de la barbarie y de las super-
cherías de los ministros de la religión, el jesuita chileno Lacunza
se abrió camino hasta las Sagradas Escrituras y allí encontró la ver-
dad de la próxima vuelta de Cristo. Impelido a dar el aviso, pero
deseando no obstante librarse de la censura de Roma, publicó sus
opiniones bajo el seudónimo de “Rabbi Ben-Ezra”, dándose por
judío convertido. Lacunza vivió en el siglo XVIII, pero fue tan solo
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hacia 1825 cuando su libro fue traducido al inglés en Londres. Su
publicación contribuyó a aumentar el interés que se estaba desper-
tando ya en Inglaterra por la cuestión del segundo advenimiento
(véase el Apéndice).

En Alemania, esta doctrina había sido enseñada en el siglo XVIII
por Bengel, ministro de la iglesia luterana y célebre teólogo y crítico.
Al terminar su educación, Bengel se había “dedicado al estudio de la
teología, hacia la cual se sentía naturalmente inclinado por el carácter
grave y religioso de su espíritu, que ganó en profundidad y robustez
merced a su temprana educación y a la disciplina. Como otros
jóvenes de carácter reflexivo antes y después de él, tuvo que luchar
con dudas y dificultades de índole religiosa, y él mismo alude, con
mucho sentimiento, a los ‘muchos dardos que atravesaron su pobre
corazón, y que amargaron su juventud’”. “Llegado a ser miembro
del consistorio de Wurtemberg, abogó por la causa de la libertad
religiosa. “Si bien defendía los derechos y privilegios de la iglesia,
abogaba por que se concediera toda libertad razonable a los que
se sentían constreñidos por motivos de conciencia a abandonar la
iglesia oficial” (Encyclopaedia Britannica, 9a) edición, art. “Bengel”.
Aún se dejan sentir hoy día en su país natal los buenos efectos de su
política.

Mientras estaba preparando un sermón sobre (Apocalipsis 21)
para un “domingo de adviento” la luz de la segunda venida de Cristo
se hizo en la mente de Bengel. Las profecías del Apocalipsis se
desplegaron ante su inteligencia como nunca antes. Como anonada-
do por el sentimiento de la importancia maravillosa y de la gloria
incomparable de las escenas descritas por el profeta, se vio obligado
a retraerse por algún tiempo de la contemplación del asunto. Pero en
el púlpito se le volvió a presentar este en toda su claridad y su poder.
Desde entonces se dedicó al estudio de las profecías, especialmente
las del Apocalipsis, y pronto llegó a creer que ellas señalan la proxi- [363]
midad de la venida de Cristo. La fecha que él fijó para el segundo
advenimiento no difería más que en muy pocos años de la que fue
determinada después por Miller.

Los escritos de Bengel se propagaron por toda la cristiandad. Sus
opiniones acerca de la profecía fueron adoptadas en forma bastante
general en su propio estado de Wurtemberg, y hasta cierto punto
en otras partes de Alemania. El movimiento continuó después de
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su muerte, y el mensaje del advenimiento se dejó oír en Alemania
al mismo tiempo que estaba llamando la atención en otros países.
Desde fecha temprana algunos de los creyentes fueron a Rusia, y
formaron allí colonias, y la fe de la próxima venida de Cristo está
aún viva entre las iglesias alemanas de aquel país.

La luz brilló también en Francia y en Suiza. En Ginebra, donde
Farel y Calvino propagaran las verdades de la Reforma, Gaussen
predicó el mensaje del segundo advenimiento. Cuando era aún estu-
diante, Gaussen había conocido el espíritu racionalista que dominaba
en toda Europa hacia fines del siglo XVIII y principios del XIX, y
cuando entró en el ministerio no solo ignoraba lo que era la fe verda-
dera, sino que se sentía inclinado al escepticismo. En su juventud se
había interesado en el estudio de la profecía. Después de haber leído
la Historia Antigua de Rollin, su atención fue atraída al segundo
capítulo de Daniel, y le sorprendió la maravillosa exactitud con que
se había cumplido la profecía, según resalta de la relación del histo-
riador. Había en esta un testimonio en favor de la inspiración de las
Escrituras, que fue para él como un ancla en medio de los peligros
de los años posteriores. No podía conformarse con las enseñanzas
del racionalismo, y al estudiar la Biblia en busca de luz más clara,
fue conducido, después de algún tiempo, a una fe positiva.

Al continuar sus investigaciones sobre las profecías, llegó a creer
que la venida del Señor era inminente. Impresionado por la solemni-
dad e importancia de esta gran verdad, deseó presentarla al pueblo,
pero la creencia popular de que las profecías de Daniel son miste-
rios y no pueden ser entendidas, le resultó obstáculo serio. Al fin
resolvió—como Farel lo había hecho antes que él en la evangeliza-
ción de Ginebra—empezar con los niños, esperando por medio de
ellos alcanzar a los padres.

Al hablar de su propósito en esta tarea, decía él, tiempo después:
“Deseo que se comprenda que no es a causa de su escasa importancia,
sino a causa de su gran valor, por lo que yo deseaba presentar esas[364]
enseñanzas en esta forma familiar y por qué las dirigía a los niños.
Deseaba que se me oyese, y temía que no se me escuchara si me
dirigía primero a los adultos”. “Resolví por consiguiente dirigirme a
los más jóvenes. Reúno pues una asistencia de niños; si esta aumenta,
si se ve que los niños escuchan, que están contentos e interesados,
que comprenden el tema y saben exponerlo, estoy seguro de tener
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pronto otro círculo de oyentes, y a su vez los adultos verán que vale
la pena sentarse y estudiar. Y así se gana la causa” (Gaussen, Daniel
le prophete, tomo 2, prefacio).

El esfuerzo fue recompensado. Al dirigirse a los niños, tuvo el
gusto de ver acudir a la reunión a personas mayores. Las galerías
de su iglesia se llenaban de oyentes atentos. Entre ellos había hom-
bres de posición y saber, así como extranjeros y otras personas que
estaban de paso en Ginebra; y así el mensaje era llevado a otras
partes.

Animado por el éxito, Gaussen publicó sus lecciones, con la
esperanza de promover el estudio de los libros proféticos en las
iglesias de los pueblos que hablan francés. “Publicar las lecciones
dadas a los niños—dice Gaussen—, equivale a decir a los adultos,
que hartas veces descuidan la lectura de dichos libros son pretexto
de que son oscuros: ‘¿Cómo pueden serlo, cuando vuestros niños
los entienden?’ “Tenía un gran deseo—agrega—, de popularizar el
conocimiento de las profecías entre nuestros rebaños, en cuanto fuera
posible”. “En realidad no hay estudio que parezca responder mejor a
las necesidades de la época”. “Por medio de él debemos prepararnos
para la tribulación cercana y velar, y esperar a Jesucristo”.

Aunque Gaussen era uno de los predicadores más distinguidos y
de mayor aceptación entre el público de idioma francés, fue suspen-
dido del ministerio por el delito de haber hecho uso de la Biblia al
instruir a la juventud, en lugar del catecismo de la iglesia, manual
insípido y racionalista, casi desprovisto de fe positiva. Posteriormen-
te fue profesor en una escuela de teología, sin dejar de proseguir su
obra de catequista todos los domingos, dirigiéndose a los niños e
instruyéndolos en las Sagradas Escrituras. Sus obras sobre las profe-
cías despertaron también mucho interés. Desde la cátedra, desde las
columnas de la prensa y por medio de su ocupación favorita como
maestro de los niños, siguió aún muchos años ejerciendo extensa
influencia y llamando la atención de muchos hacia el estudio de las
profecías que enseñaban que la venida del Señor se acercaba. [365]

El mensaje del advenimiento fue proclamado también en Escan-
dinavia, y despertó interés por todo el país. Muchos fueron turbados
en su falsa seguridad, confesaron y dejaron sus pecados y buscaron
perdón en Cristo. Pero el clero de la iglesia oficial se opuso al mo-
vimiento, y debido a su influencia algunos de los que predicaban



356 El Conflicto de los Siglos

el mensaje fueron encarcelados. En muchos puntos donde los pre-
dicadores de la próxima venida del Señor fueron así reducidos al
silencio, plugo a Dios enviar el mensaje, de modo milagroso, por
conducto de niños pequeños. Como eran menores de edad, la ley del
estado no podía impedírselo, y se les dejó hablar sin molestarlos.

El movimiento cundió principalmente entre la clase baja, y era
en las humildes viviendas de los trabajadores donde la gente se
reunía para oír la amonestación. Los mismos predicadores infantiles
eran en su mayoría pobres rústicos. Algunos de ellos no tenían más
de seis a ocho años de edad, y aunque sus vidas testificaban que
amaban al Salvador y que procuraban obedecer los santos preceptos
de Dios, no podían dar prueba de mayor inteligencia y pericia que
las que se suelen ver en los niños de esa edad. Sin embargo, cuando
se encontraban ante el pueblo, era de toda evidencia que los movía
una influencia superior a sus propios dones naturales. Su tono y
sus ademanes cambiaban, y daban la amonestación del juicio con
poder y solemnidad, empleando las palabras mismas de las Sagradas
Escrituras: “¡Temed a Dios, y dadle gloria; porque ha llegado la hora
de su juicio!” Reprobaban los pecados del pueblo, condenando no
solamente la inmoralidad y el vicio, sino también la mundanalidad y
la apostasía, y exhortaban a sus oyentes a huir de la ira venidera.

La gente oía temblando. El Espíritu convincente de Dios hablaba
a sus corazones. Muchos eran inducidos a escudriñar las Santas
Escrituras con profundo interés; los intemperantes y los viciosos
se enmendaban, otros renunciaban a sus hábitos deshonestos y se
realizaba una obra tal, que hasta los ministros de la iglesia oficial
se vieron obligados a reconocer que la mano de Dios estaba en el
movimiento.

Dios quería que las nuevas de la venida del Salvador fuesen
publicadas en los países escandinavos, y cuando las voces de sus
siervos fueron reducidas al silencio, puso su Espíritu en los niños pa-
ra que la obra pudiese hacerse. Cuando Jesús se acercó a Jerusalén,
seguido de alegres muchedumbres que, con gritos de triunfo y on-
deando palmas, le aclamaron Hijo de David, los fariseos envidiosos[366]
le intimaron para que hiciese callar al pueblo; pero Jesús contestó
que todo eso se realizaba en cumplimiento de la profecía, y que si la
gente callaba las mismas piedras clamarían. El pueblo, intimidado
por las amenazas de los sacerdotes y de los escribas, dejó de lanzar
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aclamaciones de júbilo al entrar por las puertas de Jerusalén; pero
en los atrios del templo los niños reanudaron el canto y, agitando
sus palmas, exclamaban: “¡Hosanna al Hijo de David!” Mateo 21:8-
16. Cuando los fariseos, con amargo descontento, dijeron a Jesús:
“¿Oyes lo que estos dicen?” el Señor contestó: “Sí: ¿nunca leísteis:
De la boca de los niños y de los que maman perfeccionaste la ala-
banza?” Así como Dios actuó por conducto de los niños en tiempo
del primer advenimiento de Cristo, así también intervino por medio
de ellos para proclamar el mensaje de su segundo advenimiento.
Y es que tiene que cumplirse la Palabra de Dios que dice que la
proclamación de la venida del Salvador debe ser llevada a todos los
pueblos, lenguas y naciones.

A Guillermo Miller y a sus colaboradores les fue encomendada
la misión de predicar la amonestación en los Estados Unidos de
Norteamérica. Dicho país vino a ser el centro del gran movimiento
adventista. Allí fue donde la profecía del mensaje del primer ángel
tuvo su cumplimiento más directo. Los escritos de Miller y de sus
compañeros se propagaron hasta en países lejanos. Donde quiera
que hubiesen penetrado misioneros allá también fueron llevadas las
alegres nuevas de la pronta venida de Cristo. Por todas partes fue
predicado el mensaje del evangelio eterno: “¡Temed a Dios y dadle
gloria; porque ha llegado la hora de su juicio!”

El testimonio de las profecías que parecían señalar la fecha de la
venida de Cristo para la primavera de 1844 se arraigó profundamente
en la mente del pueblo. Al pasar de un estado a otro, el mensaje des-
pertaba vivo interés por todas partes. Muchos estaban convencidos
de que los argumentos de los pasajes proféticos eran correctos, y,
sacrificando el orgullo de la opinión propia, aceptaban alegremente
la verdad. Algunos ministros dejaron también a un lado sus opi-
niones y sentimientos sectarios y con ellos sus mismos sueldos y
sus iglesias, y se pusieron a proclamar la venida de Jesús. Fueron
sin embargo comparativamente pocos los ministros que aceptaron
este mensaje; por eso la proclamación de este fue confiada en gran
parte a humildes laicos. Los agricultores abandonaban sus campos,
los artesanos sus herramientas, los comerciantes sus negocios, los
profesionales sus puestos, y no obstante el número de los obreros era [367]
pequeño comparado con la obra que había que hacer. La condición
de una iglesia impía y de un mundo sumergido en la maldad, oprimía
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el alma de los verdaderos centinelas, que sufrían voluntariamente
trabajos y privaciones para invitar a los hombres a arrepentirse para
salvarse. A pesar de la oposición de Satanás, la obra siguió adelante,
y la verdad del advenimiento fue aceptada por muchos miles.

Por todas partes se oía el testimonio escrutador que amonestaba
a los pecadores, tanto mundanos como miembros de iglesia, para
que huyesen de la ira venidera. Como Juan el Bautista, el precur-
sor de Cristo, los predicadores ponían la segur a la raíz del árbol e
instaban a todos a que hiciesen frutos dignos de arrepentimiento.
Sus llamamientos conmovedores contrastaban notablemente con
las seguridades de paz y salvación que se oían desde los púlpitos
populares; y dondequiera que se proclamaba el mensaje, conmovía
al pueblo. El testimonio sencillo y directo de las Sagradas Escrituras,
inculcado en el corazón de los hombres por el poder del Espíritu
Santo, producía una fuerza de convicción a la que solo pocos podían
resistir. Personas que profesaban cierta religiosidad fueron desperta-
das de su falsa seguridad. Vieron sus apostasías, su mundanalidad
y poca fe, su orgullo y egoísmo. Muchos buscaron al Señor con
arrepentimiento y humillación. El apego que por tanto tiempo se
había dejado sentir por las cosas terrenales se dejó entonces sentir
por las cosas del cielo. El Espíritu de Dios descansaba sobre ellos,
y con corazones ablandados y subyugados se unían para exclamar:
“¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha llegado la hora de su
juicio!”

Los pecadores preguntaban llorando: “¿Qué debo yo hacer para
ser salvo?” Aquellos cuyas vidas se habían hecho notar por su mala
fe, deseaban hacer restituciones. Todos los que encontraban paz en
Cristo ansiaban ver a otros participar de la misma bendición. Los
corazones de los padres se volvían hacia sus hijos, y los corazones
de los hijos hacia sus padres. Los obstáculos levantados por el
orgullo y la reserva desaparecían. Se hacían sentidas confesiones
y los miembros de la familia trabajaban por la salvación de los
más cercanos y más queridos. A menudo se oían voces de ardiente
intercesión. Por todas partes había almas que con angustia luchaban
con Dios. Muchos pasaban toda la noche en oración para tener
la seguridad de que sus propios pecados eran perdonados, o para
obtener la conversión de sus parientes o vecinos.[368]
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Todas las clases de la sociedad se agolpaban en las reuniones
de los adventistas. Ricos y pobres, grandes y pequeños ansiaban
por varias razones oír ellos mismos la doctrina del segundo adve-
nimiento. El Señor contenía el espíritu de oposición mientras que
sus siervos daban razón de su fe. A veces el instrumento era débil;
pero el Espíritu de Dios daba poder a su verdad. Se sentía en esas
asambleas la presencia de los santos ángeles, y cada día muchas
personas eran añadidas al número de los creyentes. Siempre que se
exponían los argumentos en favor de la próxima venida de Cristo,
había grandes multitudes que escuchaban embelesadas. No parecía
sino que el cielo y la tierra se juntaban. El poder de Dios era sentido
por ancianos, jóvenes y adultos. Los hombres volvían a sus casas
cantando alabanzas, y sus alegres acentos rompían el silencio de la
noche. Ninguno de los que asistieron a las reuniones podrá olvidar
jamás escenas de tan vivo interés.

La proclamación de una fecha determinada para la venida de
Cristo suscitó gran oposición por parte de muchas personas de todas
las clases, desde el pastor hasta el pecador más vicioso y atrevido.
Se cumplieron así las palabras de la profecía que decían: “En los
postrimeros días vendrán burladores, andando según sus propias
concupiscencias, y diciendo: ¿Dónde está la promesa de su adveni-
miento? porque desde el día en que los padres durmieron, todas las
cosas permanecen así como desde el principio de la creación”. 2 Pe-
dro 3:3, 4. Muchos que profesaban amar al Salvador declaraban que
no se oponían a la doctrina del segundo advenimiento, sino tan solo
a que se le fijara una fecha. Pero el ojo escrutador de Dios leía en sus
corazones. En realidad lo que había era que no querían oír decir que
Cristo estaba por venir para juzgar al mundo en justicia. Habían sido
siervos infieles, sus obras no hubieran podido soportar la inspección
del Dios que escudriña los corazones, y temían comparecer ante
su Señor. Como los judíos en tiempo del primer advenimiento de
Cristo, no estaban preparados para dar la bienvenida a Jesús. No solo
se negaban a escuchar los claros argumentos de la Biblia, sino que
ridiculizaban a los que esperaban al Señor. Satanás y sus ángeles se
regocijaban de esto y arrojaban a la cara de Cristo y de sus santos
ángeles la afrenta de que los que profesaban ser su pueblo que le
amaban tan poco que ni deseaban su aparición.
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“Nadie sabe el día ni la hora” era el argumento aducido con más
frecuencia por los que rechazaban la fe del advenimiento. El pasaje[369]
bíblico dice: “Empero del día y hora nadie sabe, ni aun los ángeles
de los cielos, sino mi Padre sólo”. Mateo 24:36. Los que estaban
esperando al Señor dieron una explicación clara y armoniosa de esta
cita bíblica, y resultó claramente refutada la falsa interpretación que
de ella hacían sus adversarios. Esas palabras fueron pronunciadas
por Cristo en la memorable conversación que tuvo con sus discípulos
en el Monte de los Olivos, después de haber salido del templo por
última vez. Los discípulos habían preguntado: “¿Qué señal habrá
de tu venida, y del fin del mundo?” Jesús les dio las señales, y les
dijo: “Cuando veáis todas estas cosas, conoced que está cerca, a
las puertas”. No debe interpretarse una declaración del Salvador en
forma que venga a anular otra. Aunque nadie sepa el día ni la hora
de su venida, se nos exhorta y se requiere de nosotros que sepamos
cuando está cerca. Se nos enseña, además, que menospreciar su
aviso y negarse a averiguar cuándo su advenimiento esté cercano,
será tan fatal para nosotros como lo fue para los que viviendo en
días de Noé no supieron cuándo vendría el diluvio. Y la parábola
del mismo capítulo que pone en contraste al siervo fiel y al malo
y que señala la suerte de aquel que dice en su corazón: “Mi señor
tarda en venir”, enseña cómo considerará y recompensará Cristo a
los que encuentre velando y proclamando su venida, y a los que la
nieguen. “Velad pues”, dice, y añade: “Bienaventurado aquel siervo
al cual, cuando su señor venga, lo halle haciendo así”. Mateo 24:3,
33, 42-51 (RV95). “Pues si no velas, vendré a ti como ladrón, y no
sabrás en qué hora vendré a ti”. Apocalipsis 3:3 (RV95).

San Pablo habla de una clase de personas para quienes la apa-
rición del Señor vendrá sin que la hayan esperado. Como ladrón
en la noche, así viene el día del Señor. Cuando los hombres estén
diciendo: “Paz y seguridad, entonces vendrá sobre ellos destrucción
de repente, [...] y no escaparán”. Pero agrega también, refiriéndose a
los que han tomado en cuenta la amonestación del Salvador: “Mas
vosotros, hermanos, no estáis en tinieblas, para que aquel día os so-
brecoja como ladrón; porque todos vosotros sois hijos de luz, e hijos
del día; no somos de la noche, ni de las tinieblas”. 1 Tesalonicenses
5:2-5.
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Así quedó demostrado que las Sagradas Escrituras no autorizan
a los hombres a permanecer ignorantes con respecto a la proximi-
dad de la venida de Cristo. Pero los que no buscaban más que un
pretexto para rechazar la verdad, cerraron sus oídos a esta explica-
ción, y las palabras: “Empero del día y hora nadie sabe” seguían [370]
siendo repetidas por los atrevidos escarnecedores y hasta por los que
profesaban ser ministros de Cristo. Cuando la gente se despertaba
y empezaba a inquirir el camino de la salvación, los maestros en
religión se interponían entre ellos y la verdad, tratando de tranqui-
lizar sus temores con falsas interpretaciones de la Palabra de Dios.
Los atalayas infieles colaboraban en la obra del gran engañador,
clamando: Paz, paz, cuando Dios no había hablado de paz. Como
los fariseos en tiempo de Cristo, muchos se negaban a entrar en el
reino de los cielos, e impedían a los que querían entrar. La sangre
de esas almas será demandada de sus manos.

Los miembros más humildes y piadosos de las iglesias eran
generalmente los primeros en aceptar el mensaje. Los que estudiaban
la Biblia por sí mismos no podían menos que echar de ver que
el carácter de las opiniones corrientes respecto de la profecía era
contrario a las Sagradas Escrituras; y dondequiera que el pueblo no
estuviese sujeto a la influencia del clero y escudriñara la Palabra
de Dios por sí mismo, la doctrina del advenimiento no necesitaba
más que ser cotejada con las Escrituras para que se reconociese su
autoridad divina.

Muchos fueron perseguidos por sus hermanos incrédulos. Para
conservar sus puestos en las iglesias, algunos consintieron en guardar
silencio respecto a su esperanza; pero otros sentían que la fidelidad
para con Dios les prohibía tener así ocultas las verdades que él les
había comunicado. No pocos fueron excluidos de la comunión de
la iglesia por la única razón de haber dado expresión a su fe en
la venida de Cristo. Muy valiosas eran estas palabras del profeta
dirigidas a los que sufrían esa prueba de su fe: “Vuestros hermanos
los que os aborrecen, y os niegan por causa de mi nombre, dijeron:
Glorifíquese Jehová. Mas él se mostrará con alegría vuestra, y ellos
serán confundidos”. Isaías 66:5.

Los ángeles de Dios observaban con el más profundo interés
el resultado de la amonestación. Cuando las iglesias rechazaban el
mensaje, los ángeles se apartaban con tristeza. Sin embargo, eran



362 El Conflicto de los Siglos

muchos los que no habían sido probados con respecto a la verdad del
advenimiento. Muchos se dejaron descarriar por maridos, esposas,
padres o hijos, y se les hizo creer que era pecado prestar siquiera
oídos a las herejías enseñadas por los adventistas. Los ángeles reci-
bieron orden de velar fielmente sobre esas almas, pues otra luz había
de brillar aún sobre ellas desde el trono de Dios.[371]

Los que habían aceptado el mensaje velaban por la venida de su
Salvador con indecible esperanza. El tiempo en que esperaban ir a
su encuentro estaba próximo. Y a esa hora se acercaban con solemne
calma. Descansaban en dulce comunión con Dios, y esto era para
ellos prenda segura de la paz que tendrían en la gloria venidera.
Ninguno de los que abrigaron esa esperanza y esa confianza pudo
olvidar aquellas horas tan preciosas de expectación. Pocas semanas
antes del tiempo determinado dejaron de lado la mayor parte de los
negocios mundanos. Los creyentes sinceros examinaban cuidadosa-
mente todos los pensamientos y emociones de sus corazones como
si estuviesen en el lecho de muerte y como si tuviesen que cerrar
pronto sus ojos a las cosas de este mundo. No se trataba de hacer
“vestidos de ascensión” (véase el Apéndice), pero todos sentían la
necesidad de una prueba interna de que estaban preparados para
recibir al Salvador; sus vestiduras blancas eran la pureza del alma, y
un carácter purificado de pecado por la sangre expiatoria de Cristo.
¡Ojalá hubiese aún entre el pueblo que profesa pertenecer a Dios
el mismo espíritu para estudiar el corazón, y la misma fe sincera
y decidida! Si hubiesen seguido humillándose así ante el Señor y
dirigiendo sus súplicas al trono de misericordia, poseerían una ex-
periencia mucho más valiosa que la que poseen ahora. No se ora lo
bastante, escasea la comprensión de la condición real del pecado,
y la falta de una fe viva deja a muchos destituidos de la gracia tan
abundantemente provista por nuestro Redentor.

Dios se propuso probar a su pueblo. Su mano cubrió el error
cometido en el cálculo de los períodos proféticos. Los adventistas
no descubrieron el error, ni fue descubierto tampoco por los más
sabios de sus adversarios. Estos decían: “Vuestro cálculo de los
períodos proféticos es correcto. Algún gran acontecimiento está a
punto de realizarse; pero no es lo que predice Miller; es la conver-
sión del mundo, y no el segundo advenimiento de Cristo” (véase el
Apéndice).
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Pasó el tiempo de expectativa, y no apareció Cristo para libertar
a su pueblo. Los que habían esperado a su Salvador con fe sincera,
experimentaron un amargo desengaño. Sin embargo los designios
de Dios se estaban cumpliendo: Dios estaba probando los corazones
de los que profesaban estar esperando su aparición. Había muchos
entre ellos que no habían sido movidos por un motivo más elevado
que el miedo. Su profesión de fe no había mejorado sus corazones [372]
ni sus vidas. Cuando el acontecimiento esperado no se realizó, esas
personas declararon que no estaban desengañadas; no habían creído
nunca que Cristo vendría. Fueron de los primeros en ridiculizar el
dolor de los verdaderos creyentes.

Pero Jesús y todas las huestes celestiales contemplaron con amor
y simpatía a los creyentes que fueron probados y fieles aunque
chasqueados. Si se hubiese podido descorrer el velo que separa el
mundo visible del invisible, se habrían visto ángeles que se acercaban
a esas almas resueltas y las protegían de los dardos de Satanás. [373]



Capítulo 22—Una amonestación rechazada

Al predicar la doctrina del segundo advenimiento, Guillermo
Miller y sus colaboradores no tuvieron otro propósito que el de
estimular a los hombres para que se preparasen para el juicio. Habían
procurado despertar a los creyentes religiosos que hacían profesión
de cristianismo y hacerles comprender la verdadera esperanza de
la iglesia y la necesidad que tenían de una experiencia cristiana
más profunda; trabajaron además para hacer sentir a los inconversos
su deber de arrepentirse y de convertirse a Dios inmediatamente.
“No trataron de convertir a los hombres a una secta ni a un partido
religioso. De aquí que trabajasen entre todos los partidos y sectas,
sin entremeterse en su organización ni disciplina”.

Miller aseveró: “En todas mis labores nunca abrigué el deseo ni
el pensamiento de fomentar interés distinto del de las denominacio-
nes existentes, ni de favorecer a una a expensas de otra. Pensé en
ser útil a todas. Suponiendo que todos los cristianos se regocijarían[374]
en la perspectiva de la venida de Cristo, y que aquellos que no pu-
diesen ver las cosas como yo no dejarían por eso de amar a los que
aceptasen esta doctrina, no me figuré que habría jamás necesidad de
tener reuniones distintas. Mi único objeto era el deseo de convertir
almas a Dios, de anunciar al mundo el juicio venidero e inducir a
mis semejantes a que hiciesen la preparación de corazón que les
permitirá ir en paz al encuentro de su Dios. La gran mayoría de los
que fueron convertidos por medio de mi ministerio se unieron a las
diversas iglesias existentes”. Bliss, 328.

Como su obra tendía a la edificación de las iglesias, se la miró
durante algún tiempo con simpatía. Pero cuando los ministros y
los directores de aquellas se declararon contra la doctrina del ad-
venimiento y quisieron sofocar el nuevo movimiento, no solo se
opusieron a ella desde el púlpito, sino que además negaron a sus
miembros el derecho de asistir a predicaciones sobre ella y hasta
de hablar de sus esperanzas en las reuniones de edificación mutua
en la iglesia. Así se vieron reducidos los creyentes a una situación
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crítica que les causaba perplejidad. Querían a sus iglesias y les re-
pugnaba separarse de ellas; pero al ver que se anulaba el testimonio
de la Palabra de Dios, y que se les negaba el derecho que tenían
para investigar las profecías, sintieron que la lealtad hacia Dios les
impedía someterse. No podían considerar como constituyendo la
iglesia de Cristo a los que trataban de rechazar el testimonio de la
Palabra de Dios, “columna y apoyo de la verdad”. De ahí que se
sintiesen justificados para separarse de la que hasta entonces fuera
su comunión religiosa. En el verano de 1844 cerca de cincuenta mil
personas se separaron de las iglesias.

Por aquel tiempo se advirtió un cambio notable en la mayor
parte de las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica. Desde
hacía muchos años venía observándose una conformidad cada vez
mayor con las prácticas y costumbres mundanas, y una decadencia
correspondiente en la vida espiritual; pero en aquel año se notó
repentinamente una decadencia aún más acentuada en casi todas las
iglesias del país. Aunque nadie parecía capaz de indicar la causa
de ella, el hecho mismo fue muy notado y comentado, tanto por la
prensa como desde el púlpito.

En una reunión del presbiterio de Filadelfia, el Sr. Barnes, autor
de un comentario de uso muy general, y pastor de una de las prin-
cipales iglesias de dicha ciudad, “declaró que ejercía el ministerio [375]
desde hacía veinte años, y que nunca antes de la última comunión
había administrado la santa cena sin recibir muchos o pocos nuevos
miembros en la iglesia. Pero ahora, añadía, no hay despertamientos,
ni conversiones, ni mucho aparente crecimiento en la gracia en los
que hacen profesión de religión, y nadie viene más a su despacho
para conversar acerca de la salvación de sus almas. Con el aumento
de los negocios y las perspectivas florecientes del comercio y de las
manufacturas, ha aumentado también el espíritu mundano. Y esto
sucede en todas las denominaciones”. Congregational Journal, 23
de mayo de 1844.

En el mes de febrero del mismo año, el profesor Finney, del
colegio de Oberlin, dijo: “Hemos podido comprobar el hecho de
que en general las iglesias protestantes de nuestro país, han sido o
apáticas u hostiles con respecto a casi todas las reformas morales
de la época. Existen excepciones parciales, pero no las suficientes
para impedir que el hecho sea general. Tenemos además otro hecho
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más que confirma lo dicho y es la falta casi universal de influencias
reavivadoras en las iglesias. La apatía espiritual lo penetra casi
todo y es por demás profunda; así lo atestigua la prensa religiosa
de todo el país [...]. De modo muy general, los miembros de las
iglesias se están volviendo esclavos de la moda, se asocian con los
impíos en diversiones, bailes, festejos, etc. [...]. Pero no necesitamos
extendemos largamente sobre tan doloroso tema. Basta con que
las pruebas aumenten y nos abrumen para demostrarnos que las
iglesias en general están degenerando de un modo que da pena. Se
han alejado muchísimo de Dios, y él se ha alejado de ellas”.

Y un escritor declaraba en el Religious Telescope, conocido
periódico religioso: “Jamás habíamos presenciado hasta ahora un
estado de decadencia semejante al de la actualidad. En verdad que
la iglesia debería despertar y buscar la causa de este estado aflic-
tivo; pues tal debe ser para todo aquel que ama a Sión. Cuando
recordamos cuán pocos son los casos de verdadera conversión, y la
impenitencia sin igual y la dureza de los pecadores, exclamamos casi
involuntariamente: ‘¿Se ha olvidado Dios de tener misericordia? o
está cerrada la puerta de la gracia?’”

Tal condición no existe nunca sin que la iglesia misma tenga la
culpa. Las tinieblas espirituales que caen sobre las naciones, sobre
las iglesias y sobre los individuos, no se deben a un retraimiento
arbitrario de la gracia divina por parte de Dios, sino a la negligencia o
al rechazamiento de la luz divina por parte de los hombres. Ejemplo[376]
sorprendente de esta verdad lo tenemos en la historia del pueblo
judío en tiempo de Cristo. Debido a su apego al mundo y al olvido
de Dios y de su Palabra, el entendimiento de este pueblo se había
oscurecido y su corazón se había vuelto mundano y sensual. Así
permaneció en la ignorancia respecto al advenimiento del Mesías,
y en su orgullo e incredulidad rechazó al Redentor. Pero ni aun
entonces Dios privó a la nación judía de conocer o participar en
las bendiciones de la salvación. Pero los que rechazaron la verdad
perdieron todo deseo de obtener el don del cielo. Ellos habían hecho
“de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz” hasta que la luz que
había en ellos se volvió tinieblas; y ¡cuán grandes fueron aquellas
tinieblas!

Conviene a la política de Satanás que los hombres conserven las
formas de religión, con tal que carezcan de piedad vital. Después
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de haber rechazado el evangelio, los judíos siguieron conservando
ansiosamente sus antiguos ritos, y guardaron intacto su exclusivismo
nacional, mientras que ellos mismos no podían menos que confesar
que la presencia de Dios ya no se manifestaba más entre ellos.

La profecía de Daniel señalaba de modo tan exacto el tiempo
de la venida del Mesías y predecía tan a las claras su muerte, que
ellos trataban de desalentar el estudio de ella, y finalmente los ra-
binos pronunciaron una maldición sobre todos los que intentaran
computar el tiempo. En su obcecación e impenitencia, el pueblo
de Israel ha permanecido durante mil ochocientos años indiferente
a los ofrecimientos de salvación gratuita, así como a las bendicio-
nes del evangelio, de modo que constituye una solemne y terrible
advertencia del peligro que se corre al rechazar la luz del cielo.

Dondequiera que esta causa exista, seguirán los mismos resulta-
dos. Quien deliberadamente mutila su conciencia del deber porque
ella está en pugna con sus inclinaciones, acabará por perder la facul-
tad de distinguir entre la verdad y el error.

La inteligencia se entenebrece, la conciencia se insensibiliza, el
corazón se endurece, y el alma se aparta de Dios. Donde se desdeña o
se desprecia la verdad divina, la iglesia se verá envuelta en tinieblas;
la fe y el amor se enfriarán, y entrarán el desvío y la disensión.
Los miembros de las iglesias concentran entonces sus intereses y
energías en asuntos mundanos, y los pecadores se endurecen en su
impenitencia.

El mensaje del primer ángel en el capítulo 14 del Apocalipsis,
que anuncia la hora del juicio de Dios y que exhorta a los hombres [377]
a que le teman y adoren, tenía por objeto separar de las influen-
cias corruptoras del mundo al pueblo que profesaba ser de Dios y
despertarlo para que viera su verdadero estado de mundanalidad y
apostasía. Con este mensaje Dios había enviado a la iglesia un aviso
que, de ser aceptado, habría curado los males que la tenían aparta-
da de él. Si los cristianos hubiesen recibido el mensaje del cielo,
humillándose ante el Señor y tratando sinceramente de prepararse
para comparecer ante su presencia, el Espíritu y el poder de Dios se
habrían manifestado entre ellos. La iglesia habría vuelto a alcanzar
aquel bendito estado de unidad, fe y amor que existía en tiempos
apostólicos, cuando “la muchedumbre de los creyentes era de un
mismo corazón y de una misma alma”, y “hablaron la Palabra de
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Dios con denuedo”, cuando “el Señor añadía a la iglesia los salvados,
de día en día”. Hechos 4:32, 31; 2:47 (VM).

Si los que profesan pertenecer a Dios recibiesen la luz tal cual
brilla sobre ellos al dimanar de su Palabra, alcanzarían esa unidad
por la cual oró Cristo y que el apóstol describe como “la unidad del
Espíritu en el vínculo de la paz”. “Hay—dice—un mismo cuerpo,
y un mismo espíritu, así como fuisteis llamados en una misma es-
peranza de vuestra vocación; un mismo Señor, una misma fe, un
mismo bautismo”. Efesios 4:3-5 (VM).

Tales fueron los resultados benditos experimentados por los que
aceptaron el mensaje del advenimiento. Provenían de diferentes de-
nominaciones, y sus barreras confesionales cayeron al suelo; los
credos opuestos se hicieron añicos; la esperanza antibíblica de un
milenio temporal fue abandonada, las ideas erróneas sobre el segun-
do advenimiento fueron enmendadas, el orgullo y la conformidad
con el mundo fueron extirpados; los agravios fueron reparados; los
corazones se unieron en la más dulce comunión, y el amor y el gozo
reinaban por encima de todo. Si esta doctrina lo hizo para los pocos
que la recibieron, habría hecho lo mismo para todos, si todos la
hubiesen aceptado.

Pero las iglesias en general no aceptaron la amonestación. Sus
ministros que, como centinelas “a la casa de Israel”, hubieran debido
ser los primeros en discernir las señales de la venida de Jesús, no
habían aprendido la verdad, fuese por el testimonio de los profetas o
por las señales de los tiempos. Como las esperanzas y ambiciones
mundanas llenaban su corazón, el amor a Dios y la fe en su Palabra
se habían enfriado, y cuando la doctrina del advenimiento fue pre-
sentada, solo despertó sus prejuicios e incredulidad. La circunstancia[378]
de ser predicado el mensaje mayormente por laicos, se presentaba
como argumento desfavorable. Como antiguamente, se oponían al
testimonio claro de la Palabra de Dios con la pregunta: “¿Ha creído
en él alguno de los príncipes, o de los fariseos?” Y al ver cuán difícil
era refutar los argumentos sacados de los pasajes proféticos, muchos
dificultaban el estudio de las profecías, enseñando que los libros
proféticos estaban sellados y que no se podían entender. Multitudes
que confiaban implícitamente en sus pastores, se negaron a escuchar
el aviso, y otros, aunque convencidos de la verdad, no se atrevían
a proclamarlo para “no ser echados de la sinagoga”. El mensaje
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que Dios había enviado para probar y purificar la iglesia reveló con
exagerada evidencia cuán grande era el número de los que habían
concentrado sus afectos en este mundo más bien que en Cristo. Los
lazos que los unían a la tierra eran más fuertes que los que les atraían
hacia el cielo. Prefirieron escuchar la voz de la sabiduría humana y
no hicieron caso del mensaje de verdad destinado a escudriñar los
corazones.

Al rechazar la amonestación del primer ángel, rechazaron los
medios que Dios había provisto para su redención. Despreciaron al
mensajero misericordioso que habría enmendado los males que los
separaban de Dios, y con mayor ardor volvieron a buscar la amistad
del mundo. Tal era la causa del terrible estado de mundanalidad,
apostasía y muerte espiritual que imperaba en las iglesias en 1844.

En el capítulo 14 de Apocalipsis, el primer ángel es seguido de
otro que dice: “¡Caída, caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho
que todas las naciones beban del vino de la ira de su fornicación!”
Apocalipsis 14:8 (VM). La palabra “Babilonia” deriva de “Babel” y
significa confusión. Se emplea en las Santas Escrituras para designar
las varias formas de religiones falsas y apóstatas. En el capítulo 17
del Apocalipsis, Babilonia está simbolizada por una mujer, figura
que se emplea en la Biblia para representar una iglesia; siendo una
mujer virtuosa símbolo de una iglesia pura, y una mujer vil, de una
iglesia apóstata.

En la Biblia, el carácter sagrado y permanente de la relación que
existe entre Cristo y su iglesia está representado por la unión del
matrimonio. El Señor se ha unido con su pueblo en alianza solemne,
prometiendo él ser su Dios, y el pueblo a su vez comprometiéndose
a ser suyo y solo suyo. Dios dice: “Te desposaré conmigo para
siempre: sí, te desposaré conmigo en justicia, y en rectitud, y en [379]
misericordia, y en compasiones”. Oseas 2:19 (VM). Y también: “Yo
soy vuestro esposo”. Jeremías 3:14. Y San Pablo emplea la misma
figura en el Nuevo Testamento cuando dice: “Os he desposado a un
marido, para presentaros como una virgen pura a Cristo”. 2 Corintios
11:2.

La infidelidad a Cristo de que la iglesia se hizo culpable al dejar
enfriarse la confianza y el amor que a él le unieran, y al permitir
que el apego a las cosas mundanas llenase su alma, es comparada
a la violación del voto matrimonial. El pecado que Israel cometió
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al apartarse del Señor está representado bajo esta figura; y el amor
maravilloso de Dios que ese pueblo despreció, está descrito de modo
conmovedor: “Te di juramento y entré en pacto contigo, dice Jehová
el Señor; y viniste a ser mía”. “Y fuiste sumamente hermosa, y
prosperaste hasta llegar a dignidad real. Y salió tu renombre entre
las naciones, en atención a tu hermosura, la cual era perfecta, a causa
de mis adornos que yo había puesto sobre ti [...]. Mas pusiste tu
confianza en tu hermosura, y te prostituiste a causa de tu renombre”.
“Así como una mujer es desleal a su marido, así vosotros habéis sido
desleales para conmigo, oh casa de Israel, dice Jehová”. “¡Ah, mujer
adúltera, que en vez de tu marido admites los extraños!” Ezequiel
16:8, 13-15, 32; Jeremías 3:20 (VM).

En el Nuevo Testamento se hace uso de un lenguaje muy pa-
recido para con los cristianos profesos que buscan la amistad del
mundo más que el favor de Dios. El apóstol Santiago dice: “¡Almas
adúlteras! ¿no sabéis acaso que la amistad del mundo es enemistad
contra Dios? Aquel pues que quisiere ser amigo del mundo, se hace
enemigo de Dios”. Santiago 4:4 (VM).

La mujer Babilonia de Apocalipsis 17 está descrita como “vesti-
da de púrpura y escarlata, y adornada de oro y piedras preciosas y
perlas, teniendo en su mano un cáliz de oro, lleno de abominacio-
nes, es decir, las inmundicias de sus fornicaciones; y en su frente
tenía un nombre escrito: Misterio: Babilonia la grande, madre de
las rameras”. El profeta dice: “Vi a aquella mujer embriagada de
la sangre de los santos, y de la sangre de los mártires de Jesús”.
Se declara además que Babilonia “es aquella gran ciudad, la cual
tiene el imperio sobre los reyes de la tierra”. Apocalipsis 17:4-6,
18 (VM). La potencia que por tantos siglos dominó con despotis-
mo sobre los monarcas de la cristiandad, es Roma. La púrpura y
la escarlata, el oro y las piedras preciosas y las perlas describen
como a lo vivo la magnificencia y la pompa más que reales de que
hacía gala la arrogante sede romana. Y de ninguna otra potencia[380]
se podría decir con más propiedad que estaba “embriagada de la
sangre de los santos” que de aquella iglesia que ha perseguido tan
cruelmente a los discípulos de Cristo. Se acusa además a Babilonia
de haber tenido relaciones ilícitas con “los reyes de la tierra”. Por su
alejamiento del Señor y su alianza con los paganos la iglesia judía
se transformó en ramera; Roma se corrompió de igual manera al
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buscar el apoyo de los poderes mundanos, y por consiguiente recibe
la misma condenación.

Se dice que Babilonia es “madre de las rameras”. Sus hijas deben
simbolizar las iglesias que se atienen a sus doctrinas y tradiciones, y
siguen su ejemplo sacrificando la verdad y la aprobación de Dios,
para formar alianza ilícita con el mundo. El mensaje de Apocalipsis
14, que anuncia la caída de Babilonia, debe aplicarse a comunidades
religiosas que un tiempo fueron puras y luego se han corrompido.
En vista de que este mensaje sigue al aviso del juicio, debe ser pro-
clamado en los últimos días, y no puede por consiguiente referirse
solo a la iglesia romana, pues dicha iglesia está en condición caída
desde hace muchos siglos. Además, en el capítulo 18 del Apocalip-
sis se exhorta al pueblo de Dios a que salga de Babilonia. Según
este pasaje de la Escritura, muchos del pueblo de Dios deben estar
aún en Babilonia. ¿Y en qué comunidades religiosas se encuentra
actualmente la mayoría de los discípulos de Cristo? Sin duda alguna,
en las varias iglesias que profesan la fe protestante. Al nacer, esas
iglesias se decidieron noblemente por Dios y la verdad, y la bendi-
ción divina las acompañó. Aun el mundo incrédulo se vio obligado
a reconocer los felices resultados de la aceptación de los principios
del evangelio. Se les aplican las palabras del profeta a Israel: “Salió
tu renombre entre las naciones, en atención a tu hermosura, la cual
era perfecta, a causa de mis adornos, que yo había puesto sobre
ti, dice Jehová el Señor”. Pero esas iglesias cayeron víctimas del
mismo deseo que causó la maldición y la ruina de Israel: el deseo de
imitar las prácticas de los impíos y de buscar su amistad. “Pusiste tu
confianza en tu hermosura, y te prostituiste a causa de tu renombre”.
Ezequiel 16:14, 15 (VM).

Muchas de las iglesias protestantes están siguiendo el ejemplo
de Roma, y se unen inicuamente con “los reyes de la tierra”. Así
obran las iglesias del estado en sus relaciones con los gobiernos
seculares, y otras denominaciones en su afán de captarse el favor del
mundo. Y la expresión “Babilonia”—confusión—puede aplicarse [381]
acertadamente a esas congregaciones que, aunque declaran todas
que sus doctrinas derivan de la Biblia, están sin embargo divididas
en un sinnúmero de sectas, con credos y teorías muy opuestos.

Además de la unión pecaminosa con el mundo, las iglesias que
se separaron de Roma presentan otras características de esta.
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Una obra católica romana arguye que “si la iglesia romana fue
alguna vez culpable de idolatría con respecto a los santos, su hija,
la iglesia anglicana, es igualmente culpable, pues tiene diez iglesias
dedicadas a María por una dedicada a Cristo”. Dr. Challoner, The
Catholic Christian Instructed, prólogo, 21, 22.

Y el Dr. Hopkins, en un “Tratado sobre el milenio”, declara: “No
hay razón para creer que el espíritu y las prácticas anticristianas
se limiten a lo que se llama actualmente la iglesia romana. Las
iglesias protestantes tienen en sí mucho del Anticristo, y distan
mucho de haberse reformado enteramente de [...] las corrupciones e
impiedades”. Samuel Hopkins, Works 2:328.

Respecto a la separación entre la iglesia presbiteriana y la de
Roma, el doctor Guthrie escribe: “Hace trescientos años que nuestra
iglesia, con una Biblia abierta en su bandera y el lema ‘Escudriñad
las Escrituras’ en su rollo de pergamino, salió de las puertas de
Roma”. Luego hace la significativa pregunta: “¿Salió del todo de
Babilonia?” Thomas Guthrie, The Gospel in Ezekiel, 237.

“La iglesia de Inglaterra—dice Spurgeon—parece estar comple-
tamente roída por la doctrina de que la salvación se encuentra en
los sacramentos; pero los disidentes parecen estar tan hondamente
contaminados por la incredulidad filosófica. Aquellos de quienes
esperábamos mejores cosas están apartándose unos tras otros de los
fundamentos de la fe. Creo que el mismo corazón de Inglaterra está
completamente carcomido por una incredulidad fatal que hasta se
atreve a subir al púlpito y llamarse cristiana”.

¿Cuál fue el origen de la gran apostasía? ¿Cómo empezó a apar-
tarse la iglesia de la sencillez del evangelio? Conformándose a las
prácticas del paganismo para facilitar a los paganos la aceptación
del cristianismo. El apóstol Pablo dijo acerca de su propio tiem-
po: “Ya está obrando el misterio de iniquidad”. 2 Tesalonicenses
2:7. Mientras aún vivían los apóstoles, la iglesia permaneció re-
lativamente pura. “Pero hacia fines del siglo segundo, la mayoría
de las iglesias asumieron una forma nueva; la sencillez primitiva
desapareció, e insensiblemente, a medida que los antiguos discípulos[382]
bajaban a la tumba, sus hijos, en unión con nuevos convertidos, [...]
se adelantaron y dieron nueva forma a la causa” (Robert Robinson,
Ecclesiastical Researches, capítulo 6, p. 51). Para aumentar el nú-
mero de los convertidos, se rebajó el alto nivel de la fe cristiana, y el
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resultado fue que “una ola de paganismo anegó la iglesia, trayendo
consigo sus costumbres, sus prácticas y sus ídolos”. Gavazzi, Lectu-
res, 278. Una vez que la religión cristiana hubo ganado el favor y
el apoyo de los legisladores seculares, fue aceptada nominalmente
por multitudes; pero mientras estas eran cristianas en apariencia,
muchos “permanecieron en el fondo paganos que seguían adorando
sus ídolos en secreto” (ibíd.).

¿No ha sucedido otro tanto en casi todas las iglesias que se
llaman protestantes? Cuando murieron sus fundadores, que poseían
el verdadero espíritu de reforma, sus descendientes se adelantaron
y “dieron nueva forma a la causa”. Mientras se atenían ciegamente
al credo de sus padres y se negaban a aceptar cualquiera verdad
que fuese más allá de lo que veían, los hijos de los reformadores
se alejaron mucho de su ejemplo de humildad, de abnegación y de
renunciación al mundo. Así “la simplicidad primitiva desaparece”.
Una ola de mundanalidad invade la iglesia “trayendo consigo sus
costumbres, sus prácticas y sus ídolos”.

¡Ay, hasta qué grado esa amistad del mundo, que es “enemistad
contra Dios”, es fomentada actualmente entre los que profesan ser
discípulos de Cristo! ¡Cuánto no se han alejado las iglesias naciona-
les de toda la cristiandad del modelo bíblico de humildad, abnega-
ción, sencillez y piedad! Juan Wesley decía, al hablar del buen uso
del dinero: “No malgastéis nada de tan precioso talento, tan solo por
agradar a los ojos con superfluos y costosos atavíos o con adornos
innecesarios. No gastéis parte de él adornando prolijamente vuestras
casas con muebles inútiles y costosos, con cuadros costosos, pinturas
y dorados [...]. No gastéis nada para satisfacer la soberbia de la vida,
ni para obtener la admiración de los hombres [...]. ‘Siempre que
te halagues a ti mismo, los hombres hablarán bien de ti’. Siempre
que te vistas ‘de púrpura y de lino fino blanco, y tengas banquetes
espléndidos todos los días, ‘no faltará quien aplauda tu elegancia, tu
buen gusto, tu generosidad y tu rumbosa hospitalidad. Pero no vayas
a pagar tan caros sus aplausos. Conténtate más bien con el honor que
viene de Dios” (Wesley, Works, sermón 50, sobre el uso de dinero).
Pero muchas iglesias actuales desprecian estas enseñanzas. [383]

Está de moda en el mundo hacer profesión de religión. Gober-
nantes, políticos, abogados, médicos y comerciantes se unen a la
iglesia para asegurarse el respeto y la confianza de la sociedad, y
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así promover sus intereses mundanos. Tratan de cubrir todos sus
procederes injustos con el manto de la religiosidad. Las diversas
comunidades religiosas robustecidas con las riquezas y con la in-
fluencia de esos mundanos bautizados pujan a cual más por mayor
popularidad y patrocinio.

Iglesias magníficas, embellecidas con el más extravagante despil-
farro, se yerguen en las avenidas más ricas y más pobladas. Los fieles
visten con lujo y a la moda. Se pagan grandes sueldos a ministros
elocuentes para que entretengan y atraigan a la gente. Sus sermones
no deben aludir a los pecados populares, sino que deben ser suaves
y agradables como para los oídos de un auditorio elegante. Así los
pecadores del mundo son recibidos en la iglesia, y los pecados de
moda se cubren con un manto de piedad.

Hablando de la actitud actual de los profesos cristianos para con
el mundo, un notable periódico profano dice: “Insensiblemente la
iglesia ha seguido el espíritu del siglo, y ha adaptado sus formas de
culto a las necesidades de la actualidad”. “En verdad, todo cuanto
contribuye a hacer atractiva la religión, la iglesia lo emplea aho-
ra y se vale de ello”. Y un escritor apunta, en el Independent de
Nueva York, lo siguiente acerca del metodismo actual: “La línea
de separación entre los piadosos y los irreligiosos desaparece en
una especie de penumbra, y en ambos lados se está trabajando con
empeño para hacer desaparecer toda diferencia entre su modo de
ser y sus placeres”. “La popularidad de la religión tiende en gran
manera a aumentar el número de los que quisieran asegurarse sus
beneficios sin cumplir honradamente con los deberes de ella”.

Howard Crosby dice: “Motivo de hondo pesar es el hecho de
que la iglesia de Cristo esté cumpliendo tan mal los designios del
Señor. Así como los antiguos judíos dejaron que el trato familiar
con las naciones idólatras alejara sus corazones de Dios, [...] así
también ahora la iglesia de Jesús, merced al falso consorcio con
el mundo incrédulo, está abandonando los métodos divinos de su
verdadera vida y doblegándose a las costumbres perniciosas, si bien
a menudo plausibles, de una sociedad anticristiana, valiéndose de
argumentos y llegando a conclusiones ajenas a la revelación de
Dios y directamente opuestas a todo crecimiento en la gracia”. The
Healthy Christian: An Appeal to the Church, 141, 142.[384]
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En esta marea de mundanalidad y de afán por los placeres, el
espíritu de desprendimiento y de sacrificio personal por el amor de
Cristo ha desaparecido casi completamente. “Algunos de los hom-
bres y mujeres que actúan hoy en esas iglesias aprendieron, cuando
niños, a hacer sacrificios para poder dar o hacer algo por Cristo”.
Pero “ahora si se necesitan fondos, [...] no hay que pedirle nada a
nadie. ¡Oh no! Organícese un bazar, prepárese una representación
de figuras vivas, una escena Jocosa, una comida al estilo antiguo o a
la moderna, cualquier cosa para divertir a la gente”.

El gobernador Washburn, de Wisconsin, declaró en su mensa-
je anual, el 9 de enero de 1873: “Parece necesario dictar una ley
que obligue a cerrar las escuelas donde se forman jugadores. Se las
encuentra por todas partes. Hasta se ven iglesias que (sin saberlo,
indudablemente) hacen a veces la obra del diablo. Los conciertos y
las representaciones de beneficio, así como las rifas, que se hacen, a
veces con fines religiosos o de caridad, pero a menudo con propósi-
tos menos dignos, loterías, premios, etc., no son sino estratagemas
para recaudar dinero sin dar un valor correspondiente. No hay nada
tan desmoralizador y tan embriagador, especialmente para los jóve-
nes, como la adquisición de dinero o de propiedad sin trabajo. Si
personas respetables toman parte en esas empresas de azar y acallan
su conciencia con la reflexión de que el dinero está destinado a un
buen fin, nada de raro tiene que la juventud del estado caiga tan
a menudo en los hábitos que con casi toda seguridad engendra la
afición a los juegos de azar”.

El espíritu de conformidad con el mundo está invadiendo las
iglesias por toda la cristiandad. Robert Atkins, en un sermón predi-
cado en Londres, pinta un cuadro sombrío del decaimiento espiritual
que predomina en Inglaterra: “Los hombres verdaderamente justos
están desapareciendo de la tierra, sin que a nadie se le importe algo.
Los que hoy profesan religiosidad, en todas las iglesias, aman al
mundo, se conforman con él, gustan de las comodidades terrenales
y aspiran a los honores. Están llamados a sufrir con Cristo, pero
retroceden ante el simple oprobio [...]. ¡Apostasía, apostasía, apos-
tasía! es lo que está grabado en el frontis mismo de cada iglesia; y
si lo supiesen o sintiesen, habría esperanza; pero ¡ay! lo que se oye
decir, es: Rico soy, y estoy lleno de bienes, y nada me falta” (Second
Advent Library, folleto no 39).
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El gran pecado de que se acusa a Babilonia es que ha hecho
que “todas las naciones beban del vino de la ira de su fornicación”.
Esta copa embriagadora que ofrece al mundo representa las falsas[385]
doctrinas que ha aceptado como resultado de su unión ilícita con
los magnates de la tierra. La amistad con el mundo corrompe su fe,
y a su vez Babilonia ejerce influencia corruptora sobre el mundo
enseñando doctrinas que están en pugna con las declaraciones más
claras de la Sagrada Escritura.

Roma le negó la Biblia al pueblo y exigió que en su lugar todos
aceptasen sus propias enseñanzas. La obra de la Reforma consistió
en devolver a los hombres la Palabra de Dios; pero ¿ no se ve acaso
que en las iglesias de hoy lo que se enseña a los hombres es a fundar
su fe en el credo y en las doctrinas de su iglesia antes que en las
Sagradas Escrituras? Hablando de las iglesias protestantes, Carlos
Beecher dice: “Retroceden ante cualquier palabra severa que se di-
ga contra sus credos con la misma sensibilidad con que los santos
padres se habrían estremecido ante una palabra dura pronunciada
contra la veneración creciente que estaban fomentando por los santos
y los mártires [...]. Las denominaciones evangélicas protestantes se
han atado mutuamente las manos, de tal modo que nadie puede ha-
cerse predicador entre ellas sin haber aceptado primero la autoridad
de algún libro aparte de la Biblia [...]. No hay nada de imaginario
en la aseveración de que el poder del credo está ahora empezando a
proscribir la Biblia tan ciertamente como lo hizo Roma, aunque de
un modo más sutil” (sermón sobre la Biblia como credo suficiente,
predicado en Fort Wayne, Indiana, el 22 de febrero de 1846).

Cuando se levantan maestros verdaderos para explicar la Pala-
bra de Dios, levántanse también hombres de saber, ministros que
profesan comprender las Santas Escrituras, para denunciar la sana
doctrina como si fuera herejía, alejando así a los que buscan la ver-
dad. Si el mundo no estuviese fatalmente embriagado con el vino de
Babilonia, multitudes se convencerían y se convertirían por medio
del conocimiento de las verdades claras y penetrantes de la Palabra
de Dios. Pero la fe religiosa aparece tan confusa y discordante que
el pueblo no sabe qué creer ni qué aceptar como verdad. La iglesia
es responsable del pecado de impenitencia del mundo. El mensaje
del segundo ángel de Apocalipsis 14 fue proclamado por primera
vez en el verano de 1844, y se aplicaba entonces más particularmen-
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te a las iglesias de los Estados Unidos de Norteamérica, donde la
amonestación del juicio había sido también más ampliamente pro-
clamada y más generalmente rechazada, y donde el decaimiento de [386]
las iglesias había sido más rápido. Pero el mensaje del segundo ángel
no alcanzó su cumplimiento total en 1844. Las iglesias decayeron
entonces moralmente por haber rechazado la luz del mensaje del
advenimiento; pero este decaimiento no fue completo. A medida
que continuaron rechazando las verdades especiales para nuestro
tiempo, fueron decayendo más y más. Sin embargo aún no se puede
decir: “¡Caída, caída es la gran Babilonia, la cual ha hecho que todas
las naciones beban del vino de la ira de su fornicación!” Aún no ha
dado de beber a todas las naciones. El espíritu de conformidad con
el mundo y de indiferencia hacia las verdades que deben servir de
prueba en nuestro tiempo, existe y ha estado ganando terreno en las
iglesias protestantes de todos los países de la cristiandad; y estas
iglesias están incluidas en la solemne y terrible amonestación del
segundo ángel. Pero la apostasía aún no ha culminado.

La Biblia declara que antes de la venida del Señor, Satanás
obrará con todo poder, y con señales, y con maravillas mentirosas, y
con todo el artificio de la injusticia”, y que todos aquellos que “no
admitieron el amor de la verdad para” ser “salvos”, serán dejados
para que reciban “la eficaz operación de error, a fin de que crean a
la mentira”. 2 Tesalonicenses 2:9-11 (VM). La caída de Babilonia
no será completa sino cuando la iglesia se encuentre en este estado,
y la unión de la iglesia con el mundo se haya consumado en toda la
cristiandad. El cambio es progresivo, y el cumplimiento perfecto de
Apocalipsis 14:8 está aún reservado para lo por venir.

A pesar de las tinieblas espirituales y del alejamiento de Dios
que se observan en las iglesias que constituyen Babilonia, la mayoría
de los verdaderos discípulos de Cristo se encuentran aún en el seno
de ellas. Muchos de ellos no han oído nunca proclamar las verdades
especiales para nuestro tiempo. No pocos están descontentos con su
estado actual y tienen sed de más luz. En vano buscan el espíritu de
Cristo en las iglesias a las cuales pertenecen. Como estas congrega-
ciones se apartan más y más de la verdad y se van uniendo más y
más con el mundo, la diferencia entre ambas categorías de cristianos
se irá acentuando hasta quedar consumada la separación. Llegará
el día en que los que aman a Dios sobre todas las cosas no podrán
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permanecer unidos con los que son “amadores de los placeres, más
bien que amadores de Dios; teniendo la forma de la piedad, mas
negando el poder de ella”.[387]

El capítulo 18 del Apocalipsis indica el tiempo en que, por haber
rechazado la triple amonestación de Apocalipsis 14:16-12, la iglesia
alcanzará el estado predicho por el segundo ángel, y el pueblo de
Dios que se encontrare aún en Babilonia, será llamado a separarse
de la comunión de esta. Este mensaje será el último que se dé al
mundo y cumplirá su obra. Cuando los que “no creen a la verdad,
sino que se complacen en la injusticia” (2 Tesalonicenses 2:12, VM),
sean dejados para sufrir tremendo desengaño y para que crean a la
mentira, entonces la luz de la verdad brillará sobre todos aquellos
cuyos corazones estén abiertos para recibirla, y todos los hijos del
Señor que quedaren en Babilonia, oirán el llamamiento: “¡Salid de
ella, pueblo mío!” Apocalipsis 18:4.[388]

[389]



Capítulo 23—Profecías cumplidas

Cundo pasado el tiempo en que al principio se había esperado
la venida del Señor—la primavera de 1844—los que así habían
esperado con fe su advenimiento se vieron envueltos durante algún
tiempo en la duda y la incertidumbre. Mientras que el mundo los
consideraba como completamente derrotados, y como si se hubiese
probado que habían estado acariciando un engaño, la fuente de
su consuelo seguía siendo la Palabra de Dios. Muchos continuaron
escudriñando las Santas Escrituras, examinando de nuevo las pruebas
de su fe, y estudiando detenidamente las profecías para obtener más
luz. El testimonio de la Biblia en apoyo de su actitud parecía claro y
concluyente. Había señales que no podían ser mal interpretadas y
que daban como cercana la venida de Cristo. La bendición especial
del Señor, manifestada tanto en la conversión de los pecadores como
en el reavivamiento de la vida espiritual entre los cristianos, había [390]
probado que el mensaje provenía del cielo. Y aunque los creyentes no
podían explicar el chasco que habían sufrido abrigaban la seguridad
de que Dios los había dirigido en lo que habían experimentado.

Las profecías que ellos habían aplicado al tiempo del segundo
advenimiento iban acompañadas de instrucciones que correspondían
especialmente con su estado de incertidumbre e indecisión, y que
los animaban a esperar pacientemente, en la firme creencia de que
lo que entonces parecía oscuro a sus inteligencias sería aclarado a
su debido tiempo.

Entre estas profecías se encontraba la de Habacuc 2:1-4: “Me
pondré, dije, sobre mi atalaya, me colocaré sobre la fortaleza, y es-
taré mirando para ver qué me dirá Dios, y lo que yo he de responder
tocante a mi queja. A lo que respondió Jehová, y dijo: Escribe la
visión, y escúlpela sobre tablillas, para que se pueda leer corrien-
temente. “Porque la visión todavía tardará hasta el plazo señalado;
bien que se apresura hacia el fin, y no engañará la esperanza: aunque
tardare, aguárdala, porque de seguro vendrá, no se tardará. ¡Pero he
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aquí al ensoberbecido! su alma no es recta en él: el justo empero por
su fe vivirá” (VM).

Ya por el año 1842, la orden dada en esta profecía: “Escribe la
visión, y escúlpela sobre tablillas, para que se pueda leer corriente-
mente”, le había sugerido a Charles Fitch la redacción de un cartel
profético con que ilustrar las visiones de Daniel y del Apocalipsis.
La publicación de este cartel fue considerada como cumplimiento de
la orden dada por Habacuc. Nadie, sin embargo, notó entonces que la
misma profecía menciona una dilación evidente en el cumplimiento
de la visión, un tiempo de demora. Después del contratiempo, este
pasaje de las Escrituras resultaba muy significativo: “La visión toda-
vía tardará hasta el plazo señalado; bien que se apresura hacia el fin,
y no engañará la esperanza: aunque tardare, aguárdala, porque de
seguro vendrá, no se tardará [...]. El justo empero por su fe vivirá”.

Una porción de la profecía de Ezequiel fue también fuente de
fuerza y de consuelo para los creyentes: “Tuve además revelación de
Jehová, que decía: Hijo del hombre, ¿qué refrán es este que tenéis en
la tierra de Israel, que dice: Se van prolongando los días, y fracasa
toda visión? Por tanto diles: [...] Han llegado los días, y el efecto
de cada visión; [...] hablaré, y la cosa que dijere se efectuará; no se
dilatará más”. “Los de la casa de Israel están diciendo: La visión[391]
que este ve es para de aquí a muchos días; respecto de tiempos
lejanos profetiza él. Por tanto diles: Así dice Jehová el Señor: No se
dilatará más ninguna de mis palabras; lo que yo dijere se cumplirá”.
Ezequiel 12:21-25, 27, 28 (VM). Los que esperaban se regocijaron
en la creencia de que Aquel que conoce el fin desde el principio
había mirado a través de los siglos, y previendo su contrariedad,
les había dado palabras de valor y esperanza. De no haber sido por
esos pasajes de las Santas Escrituras, que los exhortaban a esperar
con paciencia y firme confianza en la Palabra de Dios, su fe habría
cejado en la hora de prueba.

La parábola de las diez vírgenes de Mateo 25, ilustra también lo
que experimentaron los adventistas. En el capítulo 24 de Mateo, en
contestación a la pregunta de sus discípulos respecto a la señal de
su venida y del fin del mundo, Cristo había anunciado algunos de
los acontecimientos más importantes de la historia del mundo y de
la iglesia desde su primer advenimiento hasta su segundo; a saber,
la destrucción de Jerusalén, la gran tribulación de la iglesia bajo las
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persecuciones paganas y papales, el oscurecimiento del sol y de la
luna, y la caída de las estrellas. Después, habló de su venida en su
reino, y refirió la parábola que describe las dos clases de siervos
que esperarían su aparecimiento. El capítulo 25 empieza con las
palabras: “Entonces el reino de los cielos será semejante a diez
vírgenes”. Aquí se presenta a la iglesia que vive en los últimos días
la misma enseñanza de que se habla al fin del capítulo 24. Lo que
ella experimenta se ilustra con las particularidades de un casamiento
oriental.

“Entonces el reino de los cielos será semejante a diez vírgenes,
que tomaron sus lámparas y salieron a recibir al esposo. Y cinco
de ellas eran insensatas, y cinco prudentes. Porque las insensatas,
cuando tomaron sus lámparas, no tomaron aceite consigo: pero las
prudentes tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámpa-
ras. Tardándose, pues, el esposo, cabecearon todas, y se durmieron.
Mas a la media noche fue oído el grito: ¡He aquí que viene el esposo!
¡Salid a recibirle!” (VM).

Se comprendía que la venida de Cristo, anunciada por el mensaje
del primer ángel, estaba representada por la venida del esposo. La
extensa obra de reforma que produjo la proclamación de su próxima
venida, correspondía a la salida de las vírgenes. Tanto en esta pará-
bola como en la de Mateo 24, se representan dos clases de personas.
Unas y otras habían tomado sus lámparas, la Biblia, y a su luz salie-
ron a recibir al Esposo. Pero mientras que “las insensatas, cuando [392]
tomaron sus lámparas, no tomaron aceite consigo”, “las prudentes
tomaron aceite en sus vasijas, juntamente con sus lámparas”. Es-
tas últimas habían recibido la gracia de Dios, el poder regenerador
e iluminador del Espíritu Santo, que convertía su Palabra en una
antorcha para los pies y una luz en la senda. A fin de conocer la
verdad, habían estudiado las Escrituras en el temor de Dios, y habían
procurado con ardor que hubiese pureza en su corazón y su vida.
Tenían experiencia personal, fe en Dios y en su Palabra, y esto no
podían borrarlo el desengaño y la dilación. En cuanto a las otras vír-
genes, “cuando tomaron sus lámparas, no tomaron aceite consigo”.
Habían obrado por impulso. Sus temores habían sido despertados
por el solemne mensaje, pero se habían apoyado en la fe de sus
hermanas, satisfechas con la luz vacilante de las buenas emociones,
sin comprender a fondo la verdad y sin que la gracia hubiese obrado
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verdaderamente en sus corazones. Habían salido a recibir al Señor,
llenas de esperanza en la perspectiva de una recompensa inmediata;
pero no estaban preparadas para la tardanza ni para el contratiempo.
Cuando vinieron las pruebas, su fe vaciló, y sus luces se debilitaron.

“Tardándose, pues, el esposo, cabecearon todas, y se durmieron”.
La tardanza del esposo representa la expiración del plazo en que
se esperaba al Señor, el contratiempo y la demora aparente. En ese
momento de incertidumbre, el interés de los superficiales y de los
sinceros a medias empezó a vacilar y cejaron en sus esfuerzos; pero
aquellos cuya fe descansaba en un conocimiento personal de la
Biblia, tenían bajo los pies una roca que no podía ser barrida por las
olas de la contrariedad. “Cabecearon todas, y se durmieron”; una
clase de cristianos se sumió en la indiferencia y abandonó su fe, la
otra siguió esperando pacientemente hasta que se le diese mayor
luz. Sin embargo, en la noche de la prueba esta segunda categoría
pareció perder, hasta cierto punto, su ardor y devoción. Los tibios y
superficiales no podían seguir apoyándose en la fe de sus hermanos.
Cada cual debía sostenerse por sí mismo o caer.

Por aquel entonces, despuntó el fanatismo. Algunos que habían
profesado creer férvidamente en el mensaje rechazaron la Palabra
de Dios como guía infalible, y pretendiendo ser dirigidos por el
Espíritu, se abandonaron a sus propios sentimientos, impresiones e
imaginación. Había quienes manifestaban un ardor ciego y fanático,
y censuraban a todos los que no querían aprobar su conducta. Sus
ideas y sus actos inspirados por el fanatismo no encontraban simpatía[393]
entre la gran mayoría de los adventistas; no obstante sirvieron para
atraer oprobio sobre la causa de la verdad.

Satanás estaba tratando de oponerse por este medio a la obra
de Dios y destruirla. El movimiento adventista había conmovido
grandemente a la gente, se habían convertido miles de pecadores,
y hubo hombres sinceros que se dedicaron a proclamar la verdad,
hasta en el tiempo de la tardanza. El príncipe del mal estaba per-
diendo sus súbditos, y para echar oprobio sobre la causa de Dios,
trató de engañar a algunos de los que profesaban la fe, y de trocarlos
en extremistas. Luego sus agentes estaban listos para aprovechar
cualquier error, cualquier falta, cualquier acto indecoroso, y presen-
tarlo al pueblo en la forma más exagerada, a fin de hacer odiosos
a los adventistas y la fe que profesaban. Así, cuanto mayor era el
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número de los que lograra incluir entre los que profesaban creer en
el segundo advenimiento mientras su poder dirigía sus corazones,
tanto más fácil le sería señalarlos a la atención del mundo como
representantes de todo el cuerpo de creyentes.

Satanás es “el acusador de nuestros hermanos”, y es su espíritu el
que inspira a los hombres a acechar los errores y defectos del pueblo
de Dios, y a darles publicidad, mientras que no se hace mención
alguna de las buenas acciones de este mismo pueblo. Siempre está
activo cuando Dios obra para salvar las almas. Cuando los hijos de
Dios acuden a presentarse ante el Señor, Satanás viene también entre
ellos. En cada despertamiento religioso está listo para introducir
a aquellos cuyos corazones no están santificados y cuyos espíritus
no están bien equilibrados. Cuando estos han aceptado algunos
puntos de la verdad, y han conseguido formar parte del número
de los creyentes, él influye por conducto de ellos para introducir
teorías que engañarán a los incautos. El hecho de que una persona
se encuentre en compañía de los hijos de Dios, y hasta en el lugar de
culto y en torno a la mesa del Señor, no prueba que dicha persona
sea verdaderamente cristiana. Allí está con frecuencia Satanás en las
ocasiones más solemnes, bajo la forma de aquellos a quienes puede
emplear como agentes suyos.

El príncipe del mal disputa cada pulgada del terreno por el cual
avanza el pueblo de Dios en su peregrinación hacia la ciudad celes-
tial. En toda la historia de la iglesia, ninguna reforma ha sido llevada
a cabo sin encontrar serios obstáculos. Así aconteció en los días de
San Pablo. Dondequiera que el apóstol fundase una iglesia, había
algunos que profesaban aceptar la fe, pero que introducían herejías [394]
que, de haber sido recibidas, habrían hecho desaparecer el amor a
la verdad. Lutero tuvo también que sufrir gran aprieto y angustia
debido a la conducta de fanáticos que pretendían que Dios había ha-
blado directamente por ellos, y que, por lo tanto, ponían sus propias
ideas y opiniones por encima del testimonio de las Santas Escrituras.
Muchos a quienes les faltaba fe y experiencia, pero a quienes les
sobraba confianza en sí mismos y a quienes les gustaba oír y contar
novedades, fueron engañados por los asertos de los nuevos maestros
y se unieron a los agentes de Satanás en la tarea de destruir lo que,
movido por Dios, Lutero había edificado. Y los Wesley, y otros que
por su influencia y su fe fueron causa de bendición para el mundo,
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tropezaron a cada paso con las artimañas de Satanás, que consis-
tían en empujar a personas de celo exagerado, desequilibradas y no
santificadas a excesos de fanatismo de toda clase.

Guillermo Miller no simpatizaba con aquellas influencias que
conducían al fanatismo. Declaró, como Lutero, que todo espíritu
debía ser probado por la Palabra de Dios. “El diablo—decía Miller—
tiene gran poder en los ánimos de algunas personas de nuestra época.
¿Y cómo sabremos de qué espíritu provienen? La Biblia contesta:
‘Por sus frutos los conoceréis’. [...] Hay muchos espíritus en el
mundo, y se nos manda que los probemos. El espíritu que no nos
hace vivir sobria, justa y piadosamente en este mundo, no es de
Cristo. Estoy más y más convencido de que Satanás tiene mucho que
ver con estos movimientos desordenados [...]. Muchos de los que
entre nosotros aseveran estar completamente santificados, no hacen
más que seguir las tradiciones de los hombres, y parecen ignorar
la verdad tanto como otros que no hacen tales asertos”. Bliss, 236,
237. “El espíritu de error nos alejará de la verdad, mientras que
el Espíritu de Dios nos conducirá a ella. Pero, decís vosotros, una
persona puede estar en el error y pensar que posee la verdad. ¿Qué
hacer en tal caso? A lo que contestamos: el Espíritu y la Palabra
están de acuerdo. Si alguien se juzga a sí mismo por la Palabra de
Dios y encuentra armonía perfecta en toda la Palabra, entonces debe
creer que posee la verdad; pero si encuentra que el espíritu que le
guía no armoniza con todo el contenido de la ley de Dios o su Libro,
ande entonces cuidadosamente para no ser apresado en la trampa del
diablo” (The Advent Herald and Signs of the Times Reporter, 15 de
enero de 1845, tomo 8, no 23). “Muchas veces, al notar una mirada
benigna, una mejilla humedecida y unas palabras entrecortadas, he
visto mayor prueba de piedad interna que en todo el ruido de la
cristiandad”. Bliss, 282.[395]

En los días de la Reforma, los adversarios de esta achacaron
todos los males del fanatismo a quienes lo estaban combatiendo
con el mayor ardor. Algo semejante hicieron los adversarios del
movimiento adventista. Y no contentos con desfigurar y abultar
los errores de los extremistas y fanáticos, hicieron circular noticias
desfavorables que no tenían el menor viso de verdad.

Esas personas eran dominadas por prejuicios y odios. La pro-
clamación de la venida inminente de Cristo les perturbaba la paz.
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Temían que pudiese ser cierta, pero esperaban sin embargo que no lo
fuese, y este era el motivo secreto de su lucha contra los adventistas
y su fe.

La circunstancia de que unos pocos fanáticos se abrieran paso
entre las filas de los adventistas no era mayor razón para declarar
que el movimiento no era de Dios, que lo fue la presencia de faná-
ticos y engañadores en la iglesia en días de San Pablo o de Lutero,
para condenar la obra de ambos. Despierte el pueblo de Dios de su
somnolencia y emprenda seriamente una obra de arrepentimiento y
de reforma; escudriñe las Escrituras para aprender la verdad tal cual
es en Jesús; conságrese por completo a Dios, y no faltarán pruebas
de que Satanás está activo y vigilante. Manifestará su poder por to-
dos los engaños posibles, y llamará en su ayuda a todos los ángeles
caídos de su reino.

No fue la proclamación del segundo advenimiento lo que dio
origen al fanatismo y a la división. Estos aparecieron en el verano de
1844, cuando los adventistas se encontraban en un estado de duda
y perplejidad con respecto a su situación real. La predicación del
mensaje del primer ángel y del “clamor de media noche”, tendía
directamente a reprimir el fanatismo y la disensión. Los que par-
ticipaban en estos solemnes movimientos estaban en armonía; sus
corazones estaban llenos de amor mutuo y de amor hacia Jesús, a
quien esperaban ver pronto. Una sola fe y una sola esperanza ben-
dita los elevaban por encima de cualquier influencia humana, y les
servían de escudo contra los ataques de Satanás.

“Tardándose, pues, el esposo, cabecearon todas, y se durmieron.
Mas a la media noche fue oído el grito: ¡ He aquí que viene el esposo!
¡salid a recibirle! Entonces todas aquellas vírgenes se levantaron
y aderezaron sus lámparas”. Mateo 25:5-7 (VM). En el verano de
1844, a mediados de la época comprendida entre el tiempo en que
se había supuesto primero que terminarían los 2.300 días y el otoño
del mismo año, hasta donde descubrieron después que se extendían, [396]
el mensaje fue proclamado en los términos mismos de la Escritura:
“¡He aquí que viene el Esposo!”

Lo que condujo a este movimiento fue el haberse dado cuenta de
que el decreto de Artajerjes en pro de la restauración de Jerusalén,
el cual formaba el punto de partida del período de los 2.300 días,
empezó a regir en el otoño del año 457 a. C., y no a principios del
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año, como se había creído anteriormente. Contando desde el otoño
de 457, los 2.300 años concluían en el otoño de 1844 (véanse el
diagrama de la p. 327 y también el Apéndice).

Los argumentos basados en los símbolos del Antiguo Testamento
indicaban también el otoño como el tiempo en que el acontecimiento
representado por la “purificación del santuario” debía verificarse.
Esto resultó muy claro cuando la atención se fijó en el modo en que
los símbolos relativos al primer advenimiento de Cristo se habían
cumplido.

La inmolación del cordero pascual prefiguraba la muerte de Cris-
to. San Pablo dice: “Nuestra pascua, que es Cristo, fue sacrificada
por nosotros”. 1 Corintios 5:7. La gavilla de las primicias del trigo,
que era costumbre mecer ante el Señor en tiempo de la Pascua, era
figura típica de la resurrección de Cristo. San Pablo dice, hablando
de la resurrección del Señor y de todo su pueblo: “Cristo las primi-
cias; luego los que son de Cristo, en su venida”. 1 Corintios 15:23.
Como la gavilla de la ofrenda mecida, que era las primicias o los
primeros granos maduros recogidos antes de la cosecha, así también
Cristo es primicias de aquella inmortal cosecha de rescatados que
en la resurrección futura serán recogidos en el granero de Dios.

Estos símbolos se cumplieron no solo en cuanto al aconteci-
miento sino también en cuanto al tiempo. El día 14 del primer mes
de los judíos, el mismo día y el mismo mes en que quince largos
siglos antes el cordero pascual había sido inmolado, Cristo, después
de haber comido la pascua con sus discípulos, estableció la insti-
tución que debía conmemorar su propia muerte como “Cordero de
Dios, que quita el pecado del mundo”. En aquella misma noche fue
aprehendido por manos impías, para ser crucificado e inmolado. Y
como antitipo de la gavilla mecida, nuestro Señor fue resucitado de
entre los muertos al tercer día, “primicias de los que durmieron”,
cual ejemplo de todos los justos que han de resucitar, cuyo “vil
cuerpo” “transformará” y hará “semejante a su cuerpo glorioso”. 1
Corintios 15:20; Filipenses 3:21 (VM).[397]

Asimismo los símbolos que se refieren al segundo advenimiento
deben cumplirse en el tiempo indicado por el ritual simbólico. Bajo
el régimen mosaico, la purificación del santuario, o sea el gran día de
la expiación, caía en el décimo día del séptimo mes judío (Levítico
16:29-34), cuando el sumo sacerdote, habiendo hecho expiación por
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todo Israel y habiendo quitado así sus pecados del santuario, salía a
bendecir al pueblo. Así se creyó que Cristo, nuestro Sumo Sacerdote,
aparecería para purificar la tierra por medio de la destrucción del
pecado y de los pecadores, y para conceder la inmortalidad a su
pueblo que le esperaba. El décimo día del séptimo mes, el gran día
de la expiación, el tiempo de la purificación del santuario, el cual en
el año 1844 caía en el 22 de octubre, fue considerado como el día
de la venida del Señor. Esto estaba en consonancia con las pruebas
ya presentadas, de que los 2.300 días terminarían en el otoño, y la
conclusión parecía irrebatible.

En la parábola de Mateo 25, el tiempo de espera y el cabeceo
son seguidos de la venida del esposo. Esto estaba de acuerdo con los
argumentos que se acaban de presentar, y que se basaban tanto en
las profecías como en los símbolos. Para muchos entrañaban gran
poder convincente de su verdad; y el “clamor de media noche” fue
proclamado por miles de creyentes.

Como marea creciente, el movimiento se extendió por el país.
Fue de ciudad en ciudad, de pueblo en pueblo y hasta a lugares
remotos del campo, y consiguió despertar al pueblo de Dios que
estaba esperando. El fanatismo desapareció ante esta proclamación
como helada temprana ante el sol naciente. Los creyentes vieron
desvanecerse sus dudas y perplejidades; la esperanza y el valor re-
animaron sus corazones. La obra quedaba libre de las exageraciones
propias de todo arrebato que no es dominado por la influencia de la
Palabra y del Espíritu de Dios. Este movimiento recordaba los perío-
dos sucesivos de humillación y de conversión al Señor que entre los
antiguos israelitas solían resultar de las reconvenciones dadas por
los siervos de Dios. Llevaba el sello distintivo de la obra de Dios
en todas las edades. Había en él poco gozo extático, sino más bien
un profundo escudriñamiento del corazón, confesión de los pecados
y renunciación al mundo. El anhelo de los espíritus abrumados era
prepararse para recibir al Señor. Había perseverancia en la oración y
consagración a Dios sin reserva. [398]

Dijo Miller al describir esta obra: “No hay gran manifestación
de gozo; no parece sino que este fuera reservado para más adelante,
para cuando cielo y tierra gocen juntos de dicha indecible y gloriosa.
No se oye tampoco en ella grito de alegría, pues esto también está
reservado para la aclamación que ha de oírse del cielo. Los cantores
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callan; están esperando poderse unir a las huestes angelicales, al
coro del cielo [...]. No hay conflicto de sentimientos; todos son de
un corazón y de una mente”. Bliss, 270, 271.

Otra persona que tomó parte en el movimiento testifica lo si-
guiente: “Produjo en todas partes el más profundo escudriñamiento
del corazón y humillación del alma ante el Dios del alto cielo [...].
Ocasionó un gran desapego de las cosas de este mundo, hizo cesar
las controversias y animosidades, e impulsó a confesar los malos
procederes y a humillarse ante Dios y a dirigirle súplicas sinceras y
ardientes para obtener perdón. Causó humillación personal y postra-
ción del alma cual nunca las habíamos presenciado hasta entonces.
Como el Señor lo dispusiera por boca del profeta Joel, para cuando
el día del Señor estuviese cerca, produjo un desgarramiento de los
corazones y no de las vestiduras y la conversión al Señor con ayuno,
lágrimas y lamentos. Como Dios lo dijera por conducto de Zacarías,
un espíritu de gracia y oración fue derramado sobre sus hijos; mira-
ron a Aquel a quien habían traspasado, había gran pesar en la tierra,
[...] y los que estaban esperando al Señor afligían sus almas ante él”
(Bliss, Advent Shield and Review, enero de 1845, tomo 1, p. 271).

Entre todos los grandes movimientos religiosos habidos desde
los días de los apóstoles, ninguno resultó más libre de imperfec-
ciones humanas y engaños de Satanás que el del otoño de 1844.
Ahora mismo, después del transcurso de muchos años, todos los que
tomaron parte en aquel movimiento y han permanecido firmes en
la verdad, sienten aún la santa influencia de tan bendita obra y dan
testimonio de que ella era de Dios.*

Al clamar: “¡He aquí que viene el Esposo! ¡salid a recibirle!” los
que esperaban “se levantaron y aderezaron sus lámparas”; estudiaron
la Palabra de Dios con una intensidad e interés antes desconocidos.
Fueron enviados ángeles del cielo para despertar a los que se ha-
bían desanimado, y para prepararlos a recibir el mensaje. La obra
no descansaba en la sabiduría y los conocimientos humanos, sino
en el poder de Dios. No fueron los de mayor talento, sino los más[399]
humildes y piadosos, los que oyeron y obedecieron primero al llama-
miento. Los campesinos abandonaban sus cosechas en los campos,
los artesanos dejaban sus herramientas y con lágrimas y gozo iban

*Esto se escribía hacia 1885.
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a pregonar el aviso. Los que anteriormente habían encabezado la
causa fueron los últimos en unirse a este movimiento. Las iglesias
en general cerraron sus puertas a este mensaje, y muchos de los que
lo aceptaron se separaron de sus congregaciones. En la providencia
de Dios, esta proclamación se unió con el segundo mensaje angélico
y dio poder a la obra.

El mensaje: “¡He aquí que viene el Esposo!” no era tanto un
asunto de argumentación, si bien la prueba de las Escrituras era clara
y terminante. Iba acompañado de un poder que movía e impulsaba
al alma. No había dudas ni discusiones. Con motivo de la entrada
triunfal de Cristo en Jerusalén, el pueblo que se había reunido de
todas partes del país para celebrar la fiesta, fue en tropel al Monte
de los Olivos, y al unirse con la multitud que acompañaba a Jesús,
se dejó arrebatar por la inspiración del momento y contribuyó a dar
mayores proporciones a la aclamación: “¡Bendito el que viene en el
nombre del Señor!” Mateo 21:9. Del mismo modo, los incrédulos
que se agolpaban en las reuniones adventistas—unos por curiosidad,
otros tan solo para ridiculizarlas—sentían el poder convincente que
acompañaba el mensaje: “He aquí que viene el Esposo!”

En aquel entonces había una fe que atraía respuestas del cielo
a las oraciones, una fe que se atenía a la recompensa. Como los
aguaceros que caen en tierra sedienta, el Espíritu de gracia descendió
sobre los que le buscaban con sinceridad. Los que esperaban verse
pronto cara a cara con su Redentor sintieron una solemnidad y un
gozo indecibles. El poder suavizador y sojuzgador del Espíritu Santo
cambiaba los corazones, pues sus bendiciones eran dispensadas
abundantemente sobre los fieles creyentes.

Los que recibieron el mensaje llegaron cuidadosa y solemne-
mente al tiempo en que esperaban encontrarse con su Señor. Cada
mañana sentían que su primer deber consistía en asegurar su acepta-
ción para con Dios. Sus corazones estaban estrechamente unidos, y
oraban mucho unos con otros y unos por otros. A menudo se reunían
en sitios apartados para ponerse en comunión con Dios, y se oían
voces de intercesión que desde los campos y las arboledas ascendían
al cielo. La seguridad de que el Señor les daba su aprobación era
para ellos más necesaria que su alimento diario, y si alguna nube [400]
oscurecía sus espíritus, no descansaban hasta que se hubiera desva-
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necido Como sentían el testimonio de la gracia que les perdonaba
anhelaban contemplar a Aquel a quien amaban sus almas.

Pero un desengaño más les estaba reservado. El tiempo de espe-
ra pasó, y su Salvador no apareció. Con confianza inquebrantable
habían esperado su venida, y ahora sentían lo que María, cuando, al
ir al sepulcro del Salvador y encontrándolo vacío, exclamó llorando:
“Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le han puesto”. Juan
20:13.

Un sentimiento de pavor, el temor de que el mensaje fuese ver-
dad, había servido durante algún tiempo para refrenar al mundo
incrédulo. Cumplido el plazo, ese sentimiento no desapareció del
todo; al principio no se atrevieron a celebrar su triunfo sobre los que
habían quedado chasqueados; pero como no se vieran señales de la
ira de Dios, se olvidaron de sus temores y nuevamente profirieron
insultos y burlas. Un número notable de los que habían profesado
creer en la próxima venida del Señor, abandonaron su fe. Algunos
que habían tenido mucha confianza, quedaron tan hondamente he-
ridos en su orgullo, que hubiesen querido huir del mundo. Como
Jonás, se quejaban de Dios, y habrían preferido la muerte a la vida.
Los que habían fundado su fe en opiniones ajenas y no en la Palabra
de Dios, estaban listos para cambiar otra vez de parecer. Los bur-
ladores atrajeron a sus filas a los débiles y cobardes, y todos estos
convinieron en declarar que ya no podía haber temor ni expectación.
El tiempo había pasado, el Señor no había venido, y el mundo podría
subsistir como antes, miles de años.

Los creyentes fervientes y sinceros lo habían abandonado to-
do por Cristo, y habían gozado de su presencia como nunca antes.
Creían haber dado su último aviso al mundo, y, esperando ser reci-
bidos pronto en la sociedad de su divino Maestro y de los ángeles
celestiales, se habían separado en su mayor parte de los que no
habían recibido el mensaje. Habían orado con gran fervor: “Ven,
Señor Jesús; y ven presto”. Pero no vino. Reasumir entonces la
pesada carga de los cuidados y perplejidades de la vida, y soportar
las afrentas y escarnios del mundo, constituía una dura prueba para
su fe y paciencia.

Con todo, este contratiempo no era tan grande como el que expe-
rimentaran los discípulos cuando el primer advenimiento de Cristo.
Cuando Jesús entró triunfalmente en Jerusalén, sus discípulos creían[401]
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que estaba a punto de subir al trono de David y de libertar a Israel de
sus opresores. Llenos de esperanza y de gozo anticipado rivalizaban
unos con otros en tributar honor a su Rey. Muchos tendían sus ropas
como alfombra en su camino, y esparcían ante él palmas frondosas.
En su gozo y entusiasmo unían sus voces a la alegre aclamación:
“¡Hosanna al Hijo de David!” Cuando los fariseos, incomodados y
airados por esta explosión de regocijo, expresaron el deseo de que
Jesús censurara a sus discípulos, él contestó: “Si estos callaren, las
piedras clamarán”. Lucas 19:40. Las profecías deben cumplirse. Los
discípulos estaban cumpliendo el propósito de Dios; sin embargo un
duro contratiempo les estaba reservado. Pocos días pasaron antes
que fueran testigos de la muerte atroz del Salvador y de su sepultura.
Su expectación no se había realizado, y sus esperanzas murieron con
Jesús. Fue tan solo cuando su Salvador hubo salido triunfante del
sepulcro cuando pudieron darse cuenta de que todo había sido predi-
cho por la profecía, y de “que era necesario que el Mesías padeciese,
y resucitase de entre los muertos”. Hechos 17:3 (VM).

Quinientos años antes, el Señor había declarado por boca del
profeta Zacarías: “¡Regocíjate en gran manera, oh hija de Sión!
¡rompe en aclamaciones, oh hija de Jerusalén! he aquí que viene a
ti tu rey, justo y victorioso, humilde, y cabalgando sobre un asno,
es decir, sobre un pollino, hijo de asna”. Zacarías 9:9 (VM). Si los
discípulos se hubiesen dado cuenta de que Cristo iba al encuentro
del juicio y de la muerte, no habrían podido cumplir esta profecía.

Del mismo modo, Miller y sus compañeros cumplieron la pro-
fecía y proclamaron un mensaje que la Inspiración había predicho
que iba a ser dado al mundo, pero que ellos no hubieran podido dar
si hubiesen entendido por completo las profecías que indicaban su
contratiempo y que presentaban otro mensaje que debía ser predica-
do a todas las naciones antes de la venida del Señor. Los mensajes
del primer ángel y del segundo fueron proclamados en su debido
tiempo, y cumplieron la obra que Dios se había propuesto cumplir
por medio de ellos.

El mundo había estado observando, y creía que todo el siste-
ma adventista sería abandonado en caso de que pasase el tiempo
sin que Cristo viniese. Pero aunque muchos, al ser muy tentados,
abandonaron su fe, hubo algunos que permanecieron firmes. Los
frutos del movimiento adventista, el espíritu de humildad, el examen
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del corazón, la renunciación al mundo y la reforma de la vida, que[402]
habían acompañado la obra, probaban que esta era de Dios. No se
atrevían a negar que el poder del Espíritu Santo hubiera acompañado
la predicación del segundo advenimiento, y no podían descubrir error
alguno en el cómputo de los períodos proféticos. Los más hábiles
de sus adversarios no habían logrado echar por tierra su sistema de
interpretación profética. Sin pruebas bíblicas, no podían consentir
en abandonar posiciones que habían sido alcanzadas merced a la
oración y a un estudio formal de las Escrituras, por inteligencias
alumbradas por el Espíritu de Dios y por corazones en los cuales
ardía el poder vivificante de este, pues eran posiciones que habían
resistido a las críticas más agudas y a la oposición más violenta por
parte de los maestros de religión del pueblo y de los sabios munda-
nos, y que habían permanecido firmes ante las fuerzas combinadas
del saber y de la elocuencia y las afrentas y ultrajes tanto de los
hombres de reputación como de los más viles.

Verdad es que no se había producido el acontecimiento esperado,
pero ni aun esto pudo conmover su fe en la Palabra de Dios. Cuando
Jonás proclamó en las calles de Nínive que en el plazo de cuarenta
días la ciudad sería destruida, el Señor aceptó la humillación de los
ninivitas y prolongó su tiempo de gracia; no obstante el mensaje de
Jonás fue enviado por Dios, y Nínive fue probada por la voluntad
divina. Las adventistas creyeron que Dios les había inspirado de
igual modo para proclamar el aviso del juicio. “Él aviso—decían—
probó los corazones de todos los que lo oyeron, y despertó interés
por el advenimiento del Señor, o determinó un odio a su venida que
resultó visible o no, pero que es conocido por Dios. Trazó una línea
divisoria, [...] de suerte que los que quieran examinar sus propios
corazones pueden saber de qué lado de ella se habrían encontrado
en caso de haber venido el Señor entonces; si habrían exclamado:
‘¡He aquí este es nuestro Dios; le hemos esperado, y él nos salvará!’
o si habrían clamado a los montes y a las peñas para que cayeran
sobre ellos y los escondieran de la presencia del que está sentado
en el trono, y de la ira del Cordero. Creemos que Dios probó así a
su pueblo y su fe, y vio si en la hora de aflicción retrocederían del
sitio en que creyera conveniente colocarlos, y si abandonarían este
mundo confiando absolutamente en la Palabra de Dios” (The Advent
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Herald and Signs of the Times Reporter, 13 de noviembre de 1844,
tomo 8, no 14).

Los sentimientos de los que creían que Dios los había dirigido
en su pasada experiencia, están expresados en las siguientes palabras [403]
de Guillermo Miller: “Si tuviese que volver a empezar mi vida con
las mismas pruebas que tuve entonces, para ser de buena fe para
con Dios y los hombres, tendría que hacer lo que hice”. “Espero
haber limpiado mis vestiduras de la sangre de las almas; siento que,
en cuanto me ha sido posible, me he librado de toda culpabilidad
en su condenación”. “Aunque me chasqueé dos veces—escribió
este hombre de Dios—, no estoy aún abatido ni desanimado [...] Mi
esperanza en la venida de Cristo es tan firme como siempre. No he
hecho más que lo que, después de años de solemne consideración,
sentía que era mi solemne deber hacer. Si me he equivocado, ha
sido del lado de la caridad, del amor a mis semejantes y movido
por el sentimiento de mi deber para con Dios”. “Algo sé de cierto,
y es que no he predicado nada en que no creyese; y Dios ha estado
conmigo, su poder se ha manifestado en la obra, y mucho bien se
ha realizado”. “A juzgar por las apariencias humanas, muchos miles
fueron inducidos a estudiar las Escrituras por la predicación de la
fecha del advenimiento; y por ese medio y la aspersión de la sangre
de Cristo, fueron reconciliados con Dios”. Bliss, 256, 255, 277, 280,
281. “Nunca he solicitado el favor de los orgullosos, ni temblado
ante las amenazas del mundo. No seré yo quien compre ahora su
favor, ni vaya más allá del deber para despertar su odio. Nunca
imploraré de ellos mi vida ni vacilaré en perderla, si Dios en su
providencia así lo dispone”. J. White, Life of Willian Miller, 315.

Dios no se olvidó de su pueblo; su Espíritu siguió acompañando
a los que no negaron temerariamente la luz que habían recibido ni
denunciaron el movimiento adventista. En la Epístola a los Hebreos
hay palabras de aliento y de admonición para los que vivían en la
expectación y fueron probados en esa crisis: “No desechéis pues esta
vuestra confianza, que tiene una grande remuneración. Porque tenéis
necesidad de la paciencia, a fin de que, habiendo hecho la voluntad
de Dios, recibáis la promesa. Porque dentro de un brevísimo tiempo,
vendrá el que ha de venir, y no tardará. El justo empero vivirá por la
fe; y si alguno se retirare, no se complacerá mi alma en él. Nosotros
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empero no somos de aquellos que se retiran para perdición, sino de
los que tienen fe para salvación del alma”. Hebreos 10:35-39 (VM).

Que esta amonestación va dirigida a la iglesia en los últimos
días se echa de ver por las palabras que indican la proximidad de la
venida del Señor: “Porque dentro de un brevísimo tiempo, vendrá
el que ha de venir, y no tardará”. Y este pasaje implica claramente
que habría una demora aparente, y que el Señor parecería tardar en[404]
venir. La enseñanza dada aquí se aplica especialmente a lo que les
pasaba a los adventistas en ese entonces. Los cristianos a quienes
van dirigidas esas palabras estaban en peligro de zozobrar en su fe.
Habían hecho la voluntad de Dios al seguir la dirección de su Espíritu
y de su Palabra; pero no podían comprender los designios que había
tenido en lo que habían experimentado ni podían discernir el sendero
que estaba ante ellos, y estaban tentados a dudar de si en realidad
Dios los había dirigido. Entonces era cuando estas palabras tenían
su aplicación: “El justo empero vivirá por la fe”. Mientras la luz
brillante del “clamor de media noche” había alumbrado su sendero, y
habían visto abrirse el sello de las profecías, y cumplirse con presteza
las señales que anunciaban la proximidad de la venida de Cristo,
habían andado en cierto sentido por la vista. Pero ahora, abatidos por
esperanzas defraudadas, solo podían sostenerse por la fe en Dios y en
su Palabra. El mundo escarnecedor decía: “Habéis sido engañados.
Abandonad vuestra fe, y declarad que el movimiento adventista era
de Satanás”. Pero la Palabra de Dios declaraba: “Si alguno se retirare,
no se complacerá mi alma en él”. Renunciar entonces a su fe, y negar
el poder del Espíritu Santo que había acompañado al mensaje, habría
equivalido a retroceder camino de la perdición. Estas palabras de
San Pablo los alentaban a permanecer firmes: “No desechéis pues
esta vuestra confianza”; “tenéis necesidad de la paciencia”; “porque
dentro de un brevísimo tiempo, vendrá el que ha de venir, y no
tardará”. El único proceder seguro para ellos consistía en apreciar
la luz que ya habían recibido de Dios, atenerse firmemente a sus
promesas, y seguir escudriñando las Sagradas Escrituras esperando
con paciencia y velando para recibir mayor luz.[405]



Capítulo 24—El templo de Dios

El pasaje biblico que más que ninguno había sido el fundamento
y el pilar central de la fe adventista era la declaración: “Hasta dos
mil y trescientas tardes y mañanas; entonces será purificado el san-
tuario”. Daniel 8:14 (VM). Estas palabras habían sido familiares
para todos los que creían en la próxima venida del Señor. La profecía
que encerraban era repetida como santo y seña de su fe por miles
de bocas. Todos sentían que sus esperanzas más gloriosas y más
queridas dependían de los acontecimientos en ella predichos. Había
quedado demostrado que aquellos días proféticos terminaban en el
otoño del año 1844. En común con el resto del mundo cristiano,
los adventistas creían entonces que la tierra, o alguna parte de ella,
era el santuario. Entendían que la purificación del santuario era la
purificación de la tierra por medio del fuego del último y supremo
día, y que ello se verificaría en el segundo advenimiento. De ahí que
concluyeran que Cristo volvería a la tierra en 1844. [406]

Pero el tiempo señalado había pasado, y el Señor no había apa-
recido. Los creyentes sabían que la Palabra de Dios no podía fallar;
su interpretación de la profecía debía estar pues errada; ¿pero dónde
estaba el error? Muchos cortaron sin más ni más el nudo de la difi-
cultad negando que los 2.300 días terminasen en 1844. Este aserto
no podía apoyarse con prueba alguna, a no ser con la de que Cristo
no había venido en el momento en que se le esperaba. Alegábase
que si los días proféticos hubiesen terminado en 1844, Cristo habría
vuelto entonces para limpiar el santuario mediante la purificación de
la tierra por fuego, y que como no había venido, los días no podían
haber terminado.

Aceptar estas conclusiones equivalía a renunciar a los cómputos
anteriores de los períodos proféticos. Se había comprobado que los
2.300 días principiaron cuando entró en vigor el decreto de Artajerjes
ordenando la restauración y edificación de Jerusalén, en el otoño del
año 457 a. C. Tomando esto como punto de partida, había perfecta
armonía en la aplicación de todos los acontecimientos predichos en

395
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la explicación de ese período hallada en. Daniel 9:25-27. Sesenta y
nueve semanas, o los 483 primeros años de los 2.300 años debían
alcanzar hasta el Mesías, el Ungido; y el bautismo de Cristo y su
unción por el Espíritu Santo, en el año 27 de nuestra era, cumplían
exactamente la predicción. En medio de la septuagésima semana,
el Mesías había de ser muerto. Tres años y medio después de su
bautismo, Cristo fue crucificado, en la primavera del año 31. Las
setenta semanas, o 490 años, les tocaban especialmente a los judíos.
Al fin del período, la nación selló su rechazamiento de Cristo con la
persecución de sus discípulos, y los apóstoles se volvieron hacia los
gentiles en el año 34 de nuestra era. Habiendo terminado entonces los
490 primeros años de los 2.300, quedaban aún 1.810 años. Contando
desde el año 34, 1.810 años llegan a 1844. “Entonces—había dicho
el ángel—será purificado el santuario”. Era indudable que todas
las anteriores predicciones de la profecía se habían cumplido en el
tiempo señalado.

En ese cálculo, todo era claro y armonioso, menos la circunstan-
cia de que en 1844 no se veía acontecimiento alguno que correspon-
diese a la purificación del santuario. Negar que los días terminaban
en esa fecha equivalía a confundir todo el asunto y a abandonar
creencias fundadas en el cumplimiento indudable de las profecías.

Pero Dios había dirigido a su pueblo en el gran movimiento
adventista; su poder y su gloria habían acompañado la obra, y él no[407]
permitiría que esta terminase en la oscuridad y en un chasco, para
que se la cubriese de oprobio como si fuese una mera excitación
mórbida y producto del fanatismo. No iba a dejar su Palabra en-
vuelta en dudas e incertidumbres. Aunque muchos abandonaron sus
primeros cálculos de los períodos proféticos, y negaron la exactitud
del movimiento basado en ellos, otros no estaban dispuestos a negar
puntos de fe y de experiencia que estaban sostenidos por las Sagra-
das Escrituras y por el testimonio del Espíritu de Dios. Creían haber
adoptado en sus estudios de las profecías sanos principios de inter-
pretación, y que era su deber atenerse firmemente a las verdades ya
adquiridas, y seguir en el mismo camino de la investigación bíblica.
Orando con fervor, volvieron a considerar su situación, y estudiaron
las Santas Escrituras para descubrir su error. Como no encontraran
ninguno en sus cálculos de los períodos proféticos, fueron inducidos
a examinar más de cerca la cuestión del santuario.
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En sus investigaciones vieron que en las Santas Escrituras no hay
prueba alguna en apoyo de la creencia general de que la tierra es el
santuario; pero encontraron en la Biblia una explicación completa de
la cuestión del santuario, su naturaleza, su situación y sus servicios;
pues el testimonio de los escritores sagrados era tan claro y tan
amplio que despejaba este asunto de toda duda. El apóstol Pablo dice
en su Epístola a los Hebreos: “En verdad el primer pacto también
tenía reglamentos del culto, y su santuario que lo era de este mundo.
Porque un tabernáculo fue preparado, el primero, en que estaban el
candelabro y la mesa y los panes de la proposición; el cual se llama
el lugar santo. Y después del segundo velo, el tabernáculo que se
llama el lugar santísimo: que contenía el incensario de oro y el arca
del pacto, cubierta toda en derredor de oro, en la cual estaba el vaso
de oro que contenía el maná, y la vara de Aarón que floreció, y las
tablas del pacto; y sobre ella, los querubines de gloria, que hacían
sombra al propiciatorio”. Hebreos 9:1-5 (VM).

El santuario al cual se refiere aquí San Pablo era el tabernáculo
construído por Moisés a la orden de Dios como morada terrenal del
Altísimo. “Me harán un santuario, para que yo habite en medio de
ellos” (Éxodo 25:8, VM), había sido la orden dada a Moisés mientras
estaba en el monte con Dios. Los israelitas estaban peregrinando
por el desierto, y el tabernáculo se preparó de modo que pudiese
ser llevado de un lugar a otro; no obstante era una construcción de
gran magnificencia. Sus paredes consistían en tablones ricamente
revestidos de oro y asegurados en basas de plata, mientras que el [408]
techo se componía de una serie de cortinas o cubiertas, las de fuera
de pieles, y las interiores de lino fino magníficamente recamado con
figuras de querubines. A más del atrio exterior, donde se encontraba
el altar del holocausto, el tabernáculo propiamente dicho consistía
en dos departamentos llamados el lugar santo y el lugar santísimo,
separados por rica y magnífica cortina, o velo; otro velo semejante
cerraba la entrada que conducía al primer departamento.

En el lugar santo se encontraba hacia el sur el candelabro, con
sus siete lámparas que alumbraban el santuario día y noche; hacia
el norte estaba la mesa de los panes de la proposición; y ante el
velo que separaba el lugar santo del santísimo estaba el altar de oro
para el incienso, del cual ascendía diariamente a Dios una nube de
sahumerio junto con las oraciones de Israel.
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En el lugar santísimo se encontraba el arca, cofre de madera
preciosa cubierta de oro, depósito de las dos tablas de piedra sobre las
cuales Dios había grabado la ley de los Diez Mandamientos. Sobre
el arca, a guisa de cubierta del sagrado cofre, estaba el propiciatorio,
verdadera maravilla artística, coronada por dos querubines, uno en
cada extremo y todo de oro macizo. En este departamento era donde
se manifestaba la presencia divina en la nube de gloria entre los
querubines.

Después que los israelitas se hubieron establecido en Canaán el
tabernáculo fue reemplazado por el templo de Salomón, el cual, aun-
que edificio permanente y de mayores dimensiones, conservaba las
mismas proporciones y el mismo amueblado. El santuario subsistió
así—menos durante el plazo en que permaneció en ruinas en tiempo
de Daniel—hasta su destrucción por los romanos, en el año 70 de
nuestra era.

Tal fue el único santuario que haya existido en la tierra y del cual
la Biblia nos dé alguna información. San Pablo dijo de él que era el
santuario del primer pacto. ¿Pero no tiene el nuevo pacto también el
suyo?

Volviendo al libro de los Hebreos, los que buscaban la verdad
encontraron que existía un segundo santuario, o sea el del nuevo
pacto, al cual se alude en las palabras ya citadas del apóstol Pablo:
“En verdad el primer pacto también tenía reglamentos del culto, y su
santuario que lo era de este mundo”. El uso de la palabra “también”
implica que San Pablo ha hecho antes mención de este santuario.
Volviendo al principio del capítulo anterior, se lee: “Lo principal,[409]
pues, entre las cosas que decimos es esto: Tenemos un tal sumo
sacerdote que se ha sentado a la diestra del trono de la Majestad en
los cielos; ministro del santuario, y del verdadero tabernáculo, que
plantó el Señor, y no el hombre”. Hebreos 8:1, 2 (VM).

Aqui tenemos revelado el santuario del nuevo pacto. El santuario
del primer pacto fue asentado por el hombre, construído por Moisés;
este segundo es asentado por el Señor, no por el hombre. En aquel
santuario los sacerdotes terrenales desempeñaban el servicio; en este
es Cristo, nuestro gran Sumo Sacerdote, quien ministra a la diestra
de Dios. Uno de los santuarios estaba en la tierra, el otro está en el
cielo.
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Además, el tabernáculo construído por Moisés fue hecho según
un modelo. El Señor le ordenó: “Conforme a todo lo que yo te
mostrare, el diseño del tabernáculo, y el diseño de todos sus vasos,
así lo haréis”. Y le mandó además: “Mira, y hazlos conforme a su
modelo, que te ha sido mostrado en el monte”. Éxodo 25:9, 40. Y
San Pablo dice que el primer tabernáculo “era una parábola para
aquel tiempo entonces presente; conforme a la cual se ofrecían
dones y sacrificios”; que sus santos lugares eran “representaciones
de las cosas celestiales”; que los sacerdotes que presentaban las
ofrendas según la ley, ministraban lo que era “la mera representación
y sombra de las cosas celestiales”, y que “no entró Cristo en un lugar
santo hecho de mano, que es una mera representación del verdadero,
sino en el cielo mismo, para presentarse ahora delante de Dios por
nosotros”. Hebreos 9:9, 23; 8:5; Hebreos 9:24 (VM).

El santuario celestial, en el cual Jesús ministra, es el gran modelo,
del cual el santuario edificado por Moisés no era más que trasun-
to. Dios puso su Espíritu sobre los que construyeron el santuario
terrenal. La pericia artística desplegada en su construcción fue una
manifestación de la sabiduría divina. Las paredes tenían aspecto
de oro macizo, y reflejaban en todas direcciones la luz de las siete
lámparas del candelero de oro. La mesa de los panes de la proposi-
ción y el altar del incienso relucían como oro bruñido. La magnífica
cubierta que formaba el techo, recamada con figuras de ángeles, en
azul, púrpura y escarlata, realzaba la belleza de la escena. Y más allá
del segundo velo estaba la santa Shekina, la manifestación visible
de la gloria de Dios, ante la cual solo el sumo sacerdote podía entrar
y sobrevivir.

El esplendor incomparable del tabernáculo terrenal reflejaba a
la vista humana la gloria de aquel templo celestial donde Cristo [410]
nuestro precursor ministra por nosotros ante el trono de Dios. La
morada del Rey de reyes, donde miles y miles ministran delante
de él, y millones de millones están en su presencia (Daniel 7:10);
ese templo, lleno de la gloria del trono eterno, donde los serafines,
sus flamantes guardianes, cubren sus rostros en adoración, no podía
encontrar en la más grandiosa construcción que jamás edificaran
manos humanas, más que un pálido reflejo de su inmensidad y de
su gloria. Con todo, el santuario terrenal y sus servicios revelaban
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importantes verdades relativas al santuario celestial y a la gran obra
que se llevaba allí a cabo para la redención del hombre.

Los lugares santos del santuario celestial están representados
por los dos departamentos del santuario terrenal. Cuando en una
visión le fue dado al apóstol Juan que viese el templo de Dios en
el cielo, contempló allí “siete lámparas de fuego ardiendo delante
del trono”. Apocalipsis 4:5 (VM). Vio un ángel que tenía “en su
mano un incensario de oro; y le fue dado mucho incienso, para que
lo añadiese a las oraciones de todos los santos, encima del altar
de oro que estaba delante del trono”. Apocalipsis 8:3 (VM). Se le
permitió al profeta contemplar el primer departamento del santuario
en el cielo; y vio allí las “siete lámparas de fuego” y el “altar de
oro” representados por el candelabro de oro y el altar de incienso
en el santuario terrenal. De nuevo, “fue abierto el templo de Dios”
(Apocalipsis 11:19, VM), y miró hacia adentro del velo interior, el
lugar santísimo. Allí vio “el arca de su pacto”, representada por el
cofre sagrado construído por Moisés para guardar la ley de Dios.

Así fue como los que estaban estudiando ese asunto encontraron
pruebas irrefutables de la existencia de un santuario en el cielo. Moi-
sés hizo el santuario terrenal según un modelo que le fue enseñado.
San Pablo declara que ese modelo era el verdadero santuario que
está en el cielo. Y San Juan afirma que lo vio en el cielo.

En el templo celestial, la morada de Dios, su trono está asentado
en juicio y en justicia. En el lugar santísimo está su ley, la gran regla
de justicia por la cual es probada toda la humanidad. El arca, que
contiene las tablas de la ley, está cubierta con el propiciatorio, ante
el cual Cristo ofrece su sangre a favor del pecador. Así se representa
la unión de la justicia y de la misericordia en el plan de la redención
humana. Solo la sabiduría infinita podía idear semejante unión, y
solo el poder infinito podía realizarla; es una unión que llena todo
el cielo de admiración y adoración. Los querubines del santuario[411]
terrenal que miraban reverentemente hacia el propiciatorio, repre-
sentaban el interés con el cual las huestes celestiales contemplan la
obra de redención. Es el misterio de misericordia que los ángeles
desean contemplar, a saber: que Dios puede ser justo al mismo tiem-
po que justifica al pecador arrepentido y reanuda sus relaciones con
la raza caída; que Cristo pudo humillarse para sacar a innumerables
multitudes del abismo de la perdición y revestirlas con las vestiduras
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inmaculadas de su propia justicia, a fin de unirlas con ángeles que
no cayeron jamás y permitirles vivir para siempre en la presencia de
Dios.

La obra mediadora de Cristo en favor del hombre se presenta en
esta hermosa profecía de Zacarías relativa a Aquel “cuyo nombre es
El Vástago”. El profeta dice: “Sí, edificará el templo de Jehová, y
llevará sobre sí la gloria; y se sentará y reinará sobre su trono, siendo
Sacerdote sobre su trono; y el consejo de la paz estará entre los dos”.
Zacarías 6:12, 13 (VM).

“Sí, edificará el templo de Jehová”. Por su sacrificio y su media-
ción, Cristo es el fundamento y el edificador de la iglesia de Dios. El
apóstol Pablo le señala como “la piedra principal del ángulo: en la
cual todo el edificio, bien trabado consigo mismo, va creciendo para
ser un templo santo en el Señor; en quien—dice—vosotros también
sois edificados juntamente, para ser morada de Dios, en virtud del
Espíritu”. Efesios 2:20-22 (VM).

“Y llevará sobre sí la gloria”. Es a Cristo a quien pertenece la
gloria de la redención de la raza caída. Por toda la eternidad, el canto
de los redimidos será: “A Aquel que nos ama, y nos ha lavado de
nuestros pecados en su misma sangre, [...] a él sea la gloria y el
dominio por los siglos de los siglos”. Apocalipsis 1:5, 6 (VM).

“Y se sentará y reinará sobre su trono, siendo Sacerdote sobre su
trono”. No todavía “sobre el trono de su gloria”; el reino de gloria no
le ha sido dado aún. Solo cuando su obra mediadora haya terminado,
“le dará el Señor Dios el trono de David su padre”, un reino del que
“no habrá fin”. Lucas 1:32, 33. Como sacerdote, Cristo está sentado
ahora con el Padre en su trono. Apocalipsis 3:21. En el trono, en
compañía del Dios eterno que existe por sí mismo, está Aquel que
“ha llevado nuestros padecimientos, y con nuestros dolores [...] se
cargó”, quien fue “tentado en todo punto, así como nosotros, mas sin
pecado”, para que pudiese “también socorrer a los que son tentados”.
“Si alguno pecare, abogado tenemos para con el Padre, a saber, a
Jesucristo el justo.” Isaías 53:4; Hebreos 4:15; 2:18; 1 Juan 2:1 [412]
(VM). Su intercesión es la de un cuerpo traspasado y quebrantado y
de una vida inmaculada. Las manos heridas, el costado abierto, los
pies desgarrados, abogan en favor del hombre caído, cuya redención
fue comprada a tan infinito precio.
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“Y el consejo de la paz estará entre los dos”. El amor del Padre,
no menos que el del Hijo, es la fuente de salvación para la raza
perdida. Jesús había dicho a sus discípulos antes de irse: “No os
digo, que yo rogaré al Padre por vosotros; pues el mismo Padre os
ama”. Juan 16:26, 27. “Dios estaba en Cristo, reconciliando consigo
mismo al mundo”. 2 Corintios 5:19 (VM). Y en el ministerio del
santuario celestial, “el consejo de la paz estará entre los dos”. “De
tal manera amó Dios al mundo, que dio a su Hijo unigénito, para que
todo aquel que cree en él, no perezca, sino que tenga vida eterna”.
Juan 3:16 (VM).

Las Escrituras contestan con claridad a la pregunta: ¿Qué es el
santuario? La palabra “santuario”, tal cual la usa la Biblia, se refiere,
en primer lugar, al tabernáculo que construyó Moisés, como figura o
imagen de las cosas celestiales; y, en segundo lugar, al “verdadero
tabernáculo” en el cielo, hacia el cual señalaba el santuario terrenal.
Muerto Cristo, terminó el ritual típico. El “verdadero tabernáculo”
en el cielo es el santuario del nuevo pacto. Y como la profecía de
Daniel 8:14 se cumple en esta dispensación, el santuario al cual se
refiere debe ser el santuario del nuevo pacto. Cuando terminaron los
2.300 días, en 1844, hacía muchos siglos que no había santuario en
la tierra. De manera que la profecía: “Hasta dos mil y trescientas
tardes y mañanas; entonces será purificado el santuario”, se refiere
indudablemente al santuario que está en el cielo.

Pero queda aún la pregunta más importante por contestar: ¿Qué
es la purificación del santuario? En el Antiguo Testamento se hace
mención de un servicio tal con referencia al santuario terrenal. ¿Pero
puede haber algo que purificar en el cielo? En el noveno capítulo de
la Epístola a los Hebreos, se menciona claramente la purificación
de ambos santuarios, el terrenal y el celestial. “Según la ley, casi
todas las cosas son purificadas con sangre; y sin derramamiento de
sangre no hay remisión. Fue pues necesario que las representaciones
de las cosas celestiales fuesen purificadas con estos sacrificios, pero
las mismas cosas celestiales, con mejores sacrificios que estos”
(Hebreos 9:22, 23, VM), a saber, la preciosa sangre de Cristo.[413]

En ambos servicios, el típico y el real, la purificación debe efec-
tuarse con sangre; en aquel con sangre de animales; en este, con la
sangre de Cristo. San Pablo dice que la razón por la cual esta puri-
ficación debe hacerse con sangre, es porque sin derramamiento de
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sangre no hay remisión. La remisión, o sea el acto de quitar los pe-
cados, es la obra que debe realizarse. ¿Pero como podía relacionarse
el pecado con el santuario del cielo o con el de la tierra? Puede sa-
berse esto estudiando el servicio simbólico, pues los sacerdotes que
oficiaban en la tierra, ministraban “lo que es la mera representación
y sombra de las cosas celestiales”. Hebreos 8:5 (VM).

El servicio del santuario terrenal consistía en dos partes; los
sacerdotes ministraban diariamente en el lugar santo, mientras que
una vez al año el sumo sacerdote efectuaba un servicio especial de
expiación en el lugar santísimo, para purificar el santuario. Día tras
día el pecador arrepentido llevaba su ofrenda a la puerta del taber-
náculo, y poniendo la mano sobre la cabeza de la víctima, confesaba
sus pecados, transfiriéndolos así figurativamente de sí mismo a la
víctima inocente. Luego se mataba el animal. “Sin derramamiento
de sangre”, dice el apóstol, no hay remisión de pecados. “La vida
de la carne en la sangre está”. Levítico 17:11. La ley de Dios que-
brantada exigía la vida del transgresor. La sangre, que representaba
la vida comprometida del pecador, cuya culpa cargaba la víctima,
la llevaba el sacerdote al lugar santo y la salpicaba ante el velo, de-
trás del cual estaba el arca que contenía la ley que el pecador había
transgredido. Mediante esta ceremonia, el pecado era transferido
figurativamente, por intermedio de la sangre, al santuario. En ciertos
casos, la sangre no era llevada al lugar santo; pero el sacerdote debía
entonces comer la carne, como Moisés lo había mandado a los hijos
de Aarón, diciendo: “Dióla él a vosotros para llevar la iniquidad de
la congregación”. Levítico 10:17. Ambas ceremonias simbolizaban
por igual la transferencia del pecado del penitente al santuario.

Tal era la obra que se llevaba a cabo día tras día durante todo el
año. Los pecados de Israel eran transferidos así al santuario, y se ha-
cía necesario un servicio especial para eliminarlos. Dios mandó que
se hiciera una expiación por cada uno de los departamentos sagrados.
“Así hará expiación por el santuario, a causa de las inmundicias de
los hijos de Israel y de sus transgresiones, con motivo de todos sus
pecados. Y del mismo modo hará con el tabernáculo de reunión,
que reside con ellos, en medio de sus inmundicias”. Debía hacerse [414]
también una expiación por el altar: “Lo purificará y lo santificará, a
causa de las inmundicias de los hijos de Israel”. Levítico 16:16, 19
(VM).
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Una vez al año, en el gran día de las expiaciones, el sacerdote
entraba en el lugar santísimo para purificar el santuario. El servicio
que se realizaba allí completaba la serie anual de los servicios. En el
día de las expiaciones se llevaban dos machos cabríos a la entrada
del tabernáculo y se echaban suertes sobre ellos, “la una suerte para
Jehová y la otra para Azazel”. Vers. 8. El macho cabrío sobre el cual
caía la suerte para Jehová debía ser inmolado como ofrenda por el
pecado del pueblo. Y el sacerdote debía llevar velo adentro la sangre
de aquel y rociarla sobre el propiciatorio y delante de él. También
había que rociar con ella el altar del incienso, que se encontraba
delante del velo.

“Y pondrá Aarón entrambas manos sobre la cabeza del macho
cabrío vivo, y confesará sobre él todas las iniquidades de los hijos
de Israel, y todas sus transgresiones, a causa de todos sus pecados,
cargándolos así sobre la cabeza del macho cabrío, y le enviará al
desierto por mano de un hombre idóneo. Y el macho cabrío llevará
sobre sí las iniquidades de ellos a tierra inhabitada”. Levítico 16:21,
22 (VM). El macho cabrío emisario no volvía al real de Israel, y el
hombre que lo había llevado afuera debía lavarse y lavar sus vestidos
con agua antes de volver al campamento.

Toda la ceremonia estaba destinada a inculcar a los israelitas
una idea de la santidad de Dios y de su odio al pecado; y además
hacerles ver que no podían ponerse en contacto con el pecado sin
contaminarse. Se requería de todos que afligiesen sus almas mien-
tras se celebraba el servicio de expiación. Toda ocupación debía
dejarse a un lado, y toda la congregación de Israel debía pasar el día
en solemne humillación ante Dios, con oración, ayuno y examen
profundo del corazón.

El servicio típico enseña importantes verdades respecto a la
expiación. Se aceptaba un substituto en lugar del pecador; pero la
sangre de la víctima no borraba el pecado. Solo proveía un medio
para transferirlo al santuario. Con la ofrenda de sangre, el pecador
reconocía la autoridad de la ley, confesaba su culpa, y expresaba su
deseo de ser perdonado mediante la fe en un Redentor por venir;
pero no estaba aún enteramente libre de la condenación de la ley.
El día de la expiación, el sumo sacerdote, después de haber tomado
una víctima ofrecida por la congregación, iba al lugar santísimo[415]
con la sangre de dicha víctima y rociaba con ella el propiciatorio,
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encima mismo de la ley, para dar satisfacción a sus exigencias.
Luego, en calidad de mediador, tomaba los pecados sobre sí y los
llevaba fuera del santuario. Poniendo sus manos sobre la cabeza
del segundo macho cabrío, confesaba sobre él todos esos pecados,
transfiriéndolos así figurativamente de él al macho cabrío emisario.
Este los llevaba luego lejos y se los consideraba como si estuviesen
para siempre quitados y echados lejos del pueblo.

Tal era el servicio que se efectuaba como “mera representación
y sombra de las cosas celestiales”. Y lo que se hacía típicamente
en el santuario terrenal, se hace en realidad en el santuario celestial.
Después de su ascensión, nuestro Salvador empezó a actuar como
nuestro Sumo Sacerdote. San Pablo dice: “No entró Cristo en un
lugar santo hecho de mano, que es una mera representación del
verdadero, sino en el cielo mismo, para presentarse ahora delante de
Dios por nosotros”. Hebreos 9:24 (VM).

El servicio del sacerdote durante el año en el primer departa-
mento del santuario, “adentro del velo” que formaba la entrada y
separaba el lugar santo del atrio exterior, representa la obra y el
servicio a que dio principio Cristo al ascender al cielo. La obra del
sacerdote en el servicio diario consistía en presentar ante Dios la
sangre del holocausto, como también el incienso que subía con las
oraciones de Israel. Así es como Cristo ofrece su sangre ante el
Padre en beneficio de los pecadores, y así es como presenta ante
él, además, junto con el precioso perfume de su propia justicia, las
oraciones de los creyentes arrepentidos. Tal era la obra desempeñada
en el primer departamento del santuario en el cielo.

Hasta allí siguieron los discípulos a Cristo por la fe cuando se
elevó de la presencia de ellos. Allí se concentraba su esperanza,
“la cual—dice San Pablo—tenemos como ancla del alma, segura
y firme, y que penetra hasta a lo que está dentro del velo; adonde,
como precursor nuestro, Jesús ha entrado por nosotros, constituido
sumo sacerdote para siempre”. “Ni tampoco por medio de la sangre
de machos de cabrío y de terneros, sino por la virtud de su propia
sangre, entró una vez para siempre en el lugar santo, habiendo ya
hallado eterna redención”. Hebreos 6:19, 20; 9:12 (VM).

Este ministerio siguió efectuándose durante dieciocho siglos en
el primer departamento del santuario. La sangre de Cristo, ofrecida
en beneficio de los creyentes arrepentidos, les aseguraba perdón y [416]
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aceptación cerca del Padre, pero no obstante sus pecados permane-
cían inscritos en los libros de registro. Como en el servicio típico
había una obra de expiación al fin del año, así también, antes de
que la obra de Cristo para la redención de los hombres se complete,
queda por hacer una obra de expiación para quitar el pecado del
santuario. Este es el servicio que empezó cuando terminaron los
2.300 días. Entonces, así como lo había anunciado Daniel el profeta,
nuestro Sumo Sacerdote entró en el lugar santísimo, para cumplir la
última parte de su solemne obra: la purificación del santuario.

Así como en la antigüedad los pecados del pueblo eran puestos
por fe sobre la víctima ofrecida, y por la sangre de esta se transferían
figurativamente al santuario terrenal, así también, en el nuevo pacto,
los pecados de los que se arrepienten son puestos por fe sobre
Cristo, y transferidos, de hecho, al santuario celestial. Y así como la
purificación típica de lo terrenal se efectuaba quitando los pecados
con los cuales había sido contaminado, así también la purificación
real de lo celestial debe efectuarse quitando o borrando los pecados
registrados en el cielo. Pero antes de que esto pueda cumplirse deben
examinarse los registros para determinar quiénes son los que, por
su arrepentimiento del pecado y su fe en Cristo, tienen derecho a
los beneficios de la expiación cumplida por él. La purificación del
santuario implica por lo tanto una obra de investigación, una obra
de juicio. Esta obra debe realizarse antes de que venga Cristo para
redimir a su pueblo, pues cuando venga, su galardón está con él,
para que pueda otorgar la recompensa a cada uno según haya sido
su obra. Apocalipsis 22:12.

Así que los que andaban en la luz de la palabra profética vieron
que en lugar de venir a la tierra al fin de los 2.300 días, en 1844,
Cristo entró entonces en el lugar santísimo del santuario celestial
para cumplir la obra final de la expiación preparatoria para su venida.

Se vio además que, mientras que el holocausto señalaba a Cristo
como sacrificio, y el sumo sacerdote representaba a Cristo como
mediador, el macho cabrío simbolizaba a Satanás, autor del pecado,
sobre quien serán colocados finalmente los pecados de los verda-
deramente arrepentidos. Cuando el sumo sacerdote, en virtud de la
sangre del holocausto, quitaba los pecados del santuario, los ponía
sobre la cabeza del macho cabrío para Azazel. Cuando Cristo, en
virtud de su propia sangre, quite del santuario celestial los pecados[417]
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de su pueblo al fin de su ministerio, los pondrá sobre Satanás, el cual
en la consumación del juicio debe cargar con la pena final. El macho
cabrío era enviado lejos a un lugar desierto, para no volver jamás a
la congregación de Israel. Así también Satanás será desterrado para
siempre de la presencia de Dios y de su pueblo, y será aniquilado en
la destrucción final del pecado y de los pecadores. [418]

[419]



Capítulo 25—Jesucristo nuestro abogado

El asunto del santuario fue la clave que aclaró el misterio del
desengaño de 1844. Reveló todo un sistema de verdades, que for-
maban un conjunto armonioso y demostraban que la mano de Dios
había dirigido el gran movimiento adventista, y al poner de mani-
fiesto la situación y la obra de su pueblo le indicaba cuál era su
deber de allí en adelante. Como los discípulos de Jesús, después de
la noche terrible de su angustia y desengaño, “se gozaron viendo
al Señor”, así también se regocijaron ahora los que habían espe-
rado con fe su segunda venida. Habían esperado que vendría en
gloria para recompensar a sus siervos. Como sus esperanzas fuesen
chasqueadas, perdieron de vista a Jesús, y como María al lado del
sepulcro, exclamaron: “Se han llevado a mi Señor, y no sé dónde le
han puesto”. Entonces, en el lugar santísimo, contemplaron otra vez
a su compasivo Sumo Sacerdote que debía aparecer pronto como su
rey y libertador. La luz del santuario iluminaba lo pasado, lo presente[420]
y lo porvenir. Supieron que Dios les había guiado por su providencia
infalible. Aunque, como los primeros discípulos, ellos mismos no
habían comprendido el mensaje que daban, este había sido correcto
en todo sentido. Al proclamarlo habían cumplido los designios de
Dios, y su labor no había sido vana en el Señor. Reengendrados “en
esperanza viva”, se regocijaron “con gozo inefable y glorificado”.

Tanto la profecía de Daniel 8:14: “Hasta dos mil y trescientas
tardes y mañanas; entonces será purificado el santuario”, como el
mensaje del primer ángel: “¡Temed a Dios y dadle gloria; porque ha
llegado la hora de su juicio!” señalaban al ministerio de Cristo en
el lugar santísimo, al juicio investigador, y no a la venida de Cristo
para la redención de su pueblo y la destrucción de los impíos. El
error no estaba en el cómputo de los períodos proféticos, sino en el
acontecimiento que debía verificarse al fin de los 2.300 días. Debido
a este error los creyentes habían sufrido un desengaño; sin embargo
se había realizado todo lo predicho por la profecía, y todo lo que
alguna garantía bíblica permitía esperar. En el momento mismo en
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que estaban lamentando la defraudación de sus esperanzas, se había
realizado el acontecimiento que estaba predicho por el mensaje, y
que debía cumplirse antes de que el Señor pudiese aparecer para
recompensar a sus siervos.

Cristo había venido, no a la tierra, como ellos lo esperaban, sino,
como estaba simbolizado en el símbolo, al lugar santísimo del templo
de Dios en el cielo. El profeta Daniel le representa como viniendo
en ese tiempo al Anciano de días: “Estaba mirando en visiones de la
noche, y he aquí que sobre las nubes del ciclo venía Uno parecido
a un hijo de hombre; y vino”—no a la tierra, sino—“al Anciano de
días, y le trajeron delante de él”. Daniel 7:13 (VM).

Esta venida está predicha también por el profeta Malaquías:
“Repentinamente vendrá a su templo el Señor a quien buscáis: es
decir, el Ángel del Pacto, en quien os deleitéis; he aquí que vendrá,
dice Jehová de los ejércitos”. Malaquías 3:1 (VM). La venida del
Señor a su templo fue repentina, de modo inesperado, para su pueblo.
Este no le esperaba allí. Esperaba que vendría a la tierra, “en llama de
fuego, para dar el pago a los que no conocieron a Dios, ni obedecen
al evangelio”. 2 Tesalonicenses 1:8.

Pero el pueblo no estaba aún preparado para ir al encuentro de
su Señor. Todavía le quedaba una obra de preparación que cumplir. [421]
Debía serle comunicada una luz que dirigiría su espíritu hacia el
templo de Dios en el cielo; y mientras siguiera allí por fe a su
Sumo Sacerdote en el desempeño de su ministerio se le revelarían
nuevos deberes. Había de darse a la iglesia otro mensaje de aviso e
instrucción.

El profeta dice: “¿Pero quién es capaz de soportar el día de su
advenimiento? ¿Y quién podrá estar en pie cuando él apareciere?
porque será como el fuego del acrisolador, y como el jabón de los
bataneros; pues que se sentará como acrisolador y purificador de la
plata; y purificará a los hijos de Leví, y los afinará como el oro y la
plata, para que presenten a Jehová ofrenda en justicia”. Malaquías
3:2, 3 (VM). Los que vivan en la tierra cuando cese la intercesión de
Cristo en el santuario celestial deberán estar en pie en la presencia del
Dios santo sin mediador. Sus vestiduras deberán estar sin mácula; sus
caracteres, purificados de todo pecado por la sangre de la aspersión.
Por la gracia de Dios y sus propios y diligentes esfuerzos deberán
ser vencedores en la lucha con el mal. Mientras se prosigue el juicio
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investigador en el cielo, mientras que los pecados de los creyentes
arrepentidos son quitados del santuario, debe llevarse a cabo una
obra especial de purificación, de liberación del pecado, entre el
pueblo de Dios en la tierra. Esta obra está presentada con mayor
claridad en los mensajes del capítulo 14 del Apocalipsis.

Cuando esta obra haya quedado consumada, los discípulos de
Cristo estarán listos para su venida. “Entonces la ofrenda de Judá y
de Jerusalén será grata a Jehová, como en los días de la antigüedad,
y como en los años de remotos tiempos”. Malaquías 3:4 (VM). En-
tonces la iglesia que nuestro Señor recibirá para sí será una “iglesia
gloriosa, no teniendo mancha, ni arruga, ni otra cosa semejante”.
Efesios 5:27 (VM). Entonces ella aparecerá “como el alba; hermosa
como la luna, esclarecida como el sol, imponente como ejército con
banderas tremolantes”. Cantares 6:10 (VM).

Además de la venida del Señor a su templo, Malaquías predice
también su segundo advenimiento, su venida para la ejecución del
juicio, en estas palabras: “Y yo me acercaré a vosotros para juicio;
y seré veloz testigo contra los hechiceros, y contra los adúlteros, y
contra los que juran en falso, y contra los que defraudan al jorna-
lero de su salario, y oprimen a la viuda y al huérfano, y apartan al
extranjero de su derecho; y no me temen a mí, dice Jehová de los
ejércitos”. Malaquías 3:5 (VM). San Judas se refiere a la misma
escena cuando dice: “¡He aquí que viene el Señor, con las huestes in-[422]
numerables de sus santos ángeles, para ejecutar juicio sobre todos, y
para convencer a todos los impíos de todas las obras impías que han
obrado impíamente!” Judas 14, 15 (VM). Esta venida y la del Señor
a su templo son acontecimientos distintos que han de realizarse por
separado.

La venida de Cristo como nuestro Sumo Sacerdote al lugar
santísimo para la purificación del santuario, de la que se habla en
Daniel 8:14; la venida del Hijo del hombre al lugar donde está el
Anciano de días, tal como está presentada en Daniel 7:13; y la venida
del Señor a su templo, predicha por Malaquías, son descripciones
del mismo acontecimiento representado también por la venida del
Esposo a las bodas, descrita por Cristo en la parábola de las diez
vírgenes, según Mateo 25.

En el verano y otoño de 1844 fue hecha esta proclamación: “¡He
aquí que viene el Esposo!” Se conocieron entonces las dos clases
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de personas representadas por las vírgenes prudentes y fatuas: la
una que esperaba con regocijo la aparición del Señor y se había
estado preparando diligentemente para ir a su encuentro; la otra que,
presa del temor y obrando por impulso, se había dado por satisfecha
con una teoría de la verdad, pero estaba destituida de la gracia
de Dios. En la parábola, cuando vino el Esposo, “las que estaban
preparadas entraron con él a las bodas”. La venida del Esposo,
presentada aquí, se verifica antes de la boda. La boda representa el
acto de ser investido Cristo de la dignidad de Rey. La ciudad santa,
la nueva Jerusalén, que es la capital del reino y lo representa, se
llama “la novia, la esposa del Cordero”. El ángel dijo a San Juan:
“Ven acá; te mostraré la novia, la esposa del cordero”. “Me llevó
en el Espíritu”, agrega el profeta, “y me mostró la santa ciudad de
Jerusalén, descendiendo del cielo, desde Dios”. Apocalipsis 21:9,
10 (VM). Salta pues a la vista que la Esposa representa la ciudad
santa, y las vírgenes que van al encuentro del Esposo representan
a la iglesia. En el Apocalipsis, el pueblo de Dios lo constituyen
los invitados a la cena de las bodas. Apocalipsis 19:9. Si son los
invitados, no pueden representar también a la esposa. Cristo, según el
profeta Daniel, recibirá del Anciano de días en el cielo “el dominio,
y la gloria, y el reino”, recibirá la nueva Jerusalén, la capital de
su reino, “preparada como una novia engalanada para su esposo”.
Daniel 7:14; Apocalipsis 21:2 (VM). Después de recibir el reino,
vendrá en su gloria, como Rey de reyes y Señor de señores, para
redimir a los suyos, que “se sentarán con Abraham, e Isaac, y Jacob”, [423]
en su reino (Mateo 8:11; Lucas 22:30), para participar de la cena de
las bodas del Cordero.

La proclamación: “¡He aquí que viene el Esposo!” en el verano
de 1844, indujo a miles de personas a esperar el advenimiento inme-
diato del Señor. En el tiempo señalado, vino el Esposo, no a la tierra,
como el pueblo lo esperaba, sino hasta donde estaba el Anciano
de días en el cielo, a las bodas; es decir, a recibir su reino. “Las
que estaban preparadas entraron con él a las bodas; y fue cerrada
la puerta”. No iban a asistir en persona a las bodas, ya que estas
se verifican en el cielo mientras que ellas están en la tierra. Los
discípulos de Cristo han de esperar “a su Señor, cuando haya de
volver de las bodas”. Lucas 12:36 (VM). Pero deben comprender su
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obra, y seguirle por fe mientras entra en la presencia de Dios. En
este sentido es en el que se dice que ellos van con él a las bodas.

Según la parábola, fueron las que tenían aceite en sus vasos con
sus lámparas quienes entraron a las bodas. Los que, junto con el
conocimiento de la verdad de las Escrituras, tenían el Espíritu y
la gracia de Dios, y que en la noche de su amarga prueba habían
esperado con paciencia, escudriñando la Biblia en busca de más luz,
fueron los que reconocieron la verdad referente al santuario en el
cielo y al cambio de ministerio del Salvador, y por fe le siguieron en
su obra en el santuario celestial. Y todos los que por el testimonio
de las Escrituras aceptan las mismas verdades, siguiendo por fe a
Cristo mientras se presenta ante Dios para efectuar la última obra de
mediación y para recibir su reino a la conclusión de esta, todos esos
están representados como si entraran en las bodas.

En la parábola del capítulo 22 de San Mateo, se emplea la misma
figura de las bodas y se ve a las claras que el juicio investigador se
realiza antes de las bodas. Antes de verificarse estas entra el Rey para
ver a los huéspedes, y cerciorarse de que todos llevan las vestiduras
de boda, el manto inmaculado del carácter, lavado y emblanquecido
en la sangre del Cordero. Mateo 22:11; Apocalipsis 7:14. Al que
se le encuentra sin traje conveniente, se le expulsa, pero todos los
que al ser examinados resultan tener las vestiduras de bodas, son
aceptados por Dios y juzgados dignos de participar en su reino y
de sentarse en su trono. Esta tarea de examinar los caracteres y de
determinar los que están preparados para el reino de Dios es la del
juicio investigador, la obra final que se lleva a cabo en el santuario
celestial.[424]

Cuando haya terminado este examen, cuando se haya fallado
respecto de los que en todos los siglos han profesado ser discípulos
de Cristo, entonces y no antes habrá terminado el tiempo de gracia,
y será cerrada la puerta de misericordia. Así que las palabras: “Las
que estaban preparadas entraron con él a las bodas, y fue cerrada la
puerta”, nos conducen a través del ministerio final del Salvador, hasta
el momento en que quedará terminada la gran obra de la salvación
del hombre.

En el servicio del santuario terrenal que, como ya lo vimos, es
una figura del servicio que se efectúa en el santuario celestial, cuando
el sumo sacerdote entraba el día de la expiación en el lugar santísimo
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terminaba el servicio del primer departamento. Dios mandó: “No
ha de haber hombre alguno en el tabernáculo de reunión cuando él
entrare para hacer expiación dentro del santuario, hasta que salga”.
Levítico 16:17 (VM). Así que cuando Cristo entró en el lugar santí-
simo para consumar la obra final de la expiación, cesó su ministerio
en el primer departamento. Pero cuando terminó el servicio que se
realizaba en el primer departamento, se inició el ministerio en el se-
gundo departamento. Cuando en el servicio típico el sumo sacerdote
salía del lugar santo el día de la expiación, se presentaba ante Dios,
para ofrecer la sangre de la víctima ofrecida por el pecado de todos
los israelitas que se arrepentían verdaderamente. Así también Cristo
solo había terminado una parte de su obra como intercesor nuestro
para empezar otra, y sigue aún ofreciendo su sangre ante el Padre en
favor de los pecadores.

Este asunto no lo entendieron los adventistas de 1844. Después
que transcurriera la fecha en que se esperaba al Salvador, siguieron
creyendo que su venida estaba cercana; sostenían que habían llegado
a una crisis importante y que había cesado la obra de Cristo como
intercesor del hombre ante Dios. Les parecía que la Biblia enseñaba
que el tiempo de gracia concedido al hombre terminaría poco antes
de la venida misma del Señor en las nubes del cielo. Eso parecía
desprenderse de los pasajes bíblicos que indican un tiempo en que
los hombres buscarán, golpearán y llamarán a la puerta de la mise-
ricordia, sin que esta se abra. Y se preguntaban si la fecha en que
habían estado esperando la venida de Cristo no señalaba más bien el
comienzo de ese período que debía preceder inmediatamente a su
venida. Habiendo proclamado la proximidad del juicio, considera-
ban que habían terminado su labor para el mundo, y no sentían más
la obligación de trabajar por la salvación de los pecadores, en tanto [425]
que las mofas atrevidas y blasfemas de los impíos les parecían una
evidencia adicional de que el Espíritu de Dios se había retirado de
los que rechazaran su misericordia. Todo esto les confirmaba en la
creencia de que el tiempo de gracia había terminado, o, como decían
ellos entonces, que “la puerta de la misericordia estaba cerrada”.

Pero una luz más viva surgió del estudio de la cuestión del
santuario. Vieron entonces que tenían razón al creer que el fin de
los 2.300 días, en 1844, había marcado una crisis importante. Pero
si bien era cierto que se había cerrado la puerta de esperanza y
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de gracia por la cual los hombres habían encontrado durante mil
ochocientos años acceso a Dios, otra puerta se les abría, y el perdón
de los pecados era ofrecido a los hombres por la intercesión de Cristo
en el lugar santísimo. Una parte de su obra había terminado tan solo
para dar lugar a otra. Había aún una “puerta abierta” para entrar en
el santuario celestial donde Cristo oficiaba en favor del pecador.

Entonces comprendieron la aplicación de las palabras que Cristo
dirigió en el Apocalipsis a la iglesia correspondiente al tiempo en
que ellos mismos vivían: “Estas cosas dice el que es santo, el que
es veraz, el que tiene la llave de David, el que abre, y ninguno
cierra, y cierra, y ninguno abre: Yo conozco tus obras: he aquí he
puesto delante de ti una puerta abierta, la cual nadie podrá cerrar”.
Apocalipsis 3:7, 8 (VM).

Son los que por fe siguen a Jesús en su gran obra de expiación,
quienes reciben los beneficios de su mediación por ellos, mientras
que a los que rechazan la luz que pone a la vista este ministerio,
no les beneficia. Los judíos que rechazaron la luz concedida en el
tiempo del primer advenimiento de Cristo, y se negaron a creer en él
como Salvador del mundo, no podían ser perdonados por intermedio
de él. Cuando en la ascensión Jesús entró por su propia sangre en el
santuario celestial para derramar sobre sus discípulos las bendiciones
de su mediación, los judíos fueron dejados en oscuridad completa
y siguieron con sus sacrificios y ofrendas inútiles. Había cesado el
ministerio de símbolos y sombras. La puerta por la cual los hombres
habían encontrado antes acceso cerca de Dios, no estaba más abierta.
Los judíos se habían negado a buscarle de la sola manera en que
podía ser encontrado entonces, por el sacerdocio en el santuario
del cielo. No encontraban por consiguiente comunión con Dios.
La puerta estaba cerrada para ellos. No conocían a Cristo como[426]
verdadero sacrificio y único mediador ante Dios; de ahí que no
pudiesen recibir los beneficios de su mediación.

La condición de los judíos incrédulos ilustra el estado de los in-
diferentes e incrédulos entre los profesos cristianos, que desconocen
voluntariamente la obra de nuestro misericordioso Sumo Sacerdote.
En el servicio típico, cuando el sumo sacerdote entraba en el lugar
santísimo, todos los hijos de Israel debían reunirse cerca del santua-
rio y humillar sus almas del modo más solemne ante Dios, a fin de
recibir el perdón de sus pecados y no ser separados de la congre-
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gación. ¡Cuánto más esencial es que en nuestra época antitípica de
la expiación comprendamos la obra de nuestro Sumo Sacerdote, y
sepamos qué deberes nos incumben!

Los hombres no pueden rechazar impunemente los avisos que
Dios les envía en su misericordia. Un mensaje fue enviado del
cielo al mundo en tiempo de Noé, y la salvación de los hombres
dependía de la manera en que aceptaran ese mensaje. Por el hecho
de que ella había rechazado la amonestación, el Espíritu de Dios se
retiró de la raza pecadora que pereció en las aguas del diluvio. En
tiempo de Abraham la misericordia dejó de alegar con los culpables
vecinos de Sodoma, y todos, excepto Lot con su mujer y dos hijas,
fueron consumidos por el fuego que descendió del cielo. Otro tanto
sucedió en días de Cristo. El Hijo de Dios declaró a los judíos
incrédulos de aquella generación: “He aquí vuestra casa os es dejada
desierta”. Mateo 23:38. Considerando los últimos días, el mismo.
Poder Infinito declara respecto de los que “no recibieron el amor de
la verdad para ser salvos”: “Por lo tanto, les envía Dios operación de
error, para que crean a la mentira; para que sean condenados todos
los que no creyeron a la verdad, antes consintieron a la iniquidad”.
2 Tesalonicenses 2:10-12. A medida que se rechazan las enseñanzas
de su Palabra, Dios retira su Espíritu y deja a los hombres en brazos
del engaño que tanto les gusta.

Pero Cristo intercede aún por el hombre, y se otorgará luz a
los que la buscan. Aunque esto no lo comprendieron al principio
los adventistas, les resultó claro después, a medida que los pasajes
bíblicos que definen la verdadera posición de ellos empezaron a
hacerse inteligibles.

Cuando pasó la fecha fijada para 1844, hubo un tiempo de gran
prueba para los que conservaban aún la fe adventista. Su único
alivio en lo concerniente a determinar su verdadera situación, fue
la luz que dirigió su espíritu hacia el santuario celestial. Algunos [427]
dejaron de creer en la manera en que habían calculado antes los
períodos proféticos, y atribuyeron a factores humanos o satánicos
la poderosa influencia del Espíritu Santo que había acompañado al
movimiento adventista. Otros creyeron firmemente que el Señor los
había conducido en su vida pasada; y mientras esperaban, velaban
y oraban para conocer la voluntad de Dios, llegaron a comprender
que su gran Sumo Sacerdote había empezado a desempeñar otro
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ministerio y, siguiéndole con fe, fueron inducidos a ver además la
obra final de la iglesia. Obtuvieron un conocimiento más claro de
los mensajes de los primeros ángeles, y quedaron preparados para
recibir y dar al mundo la solemne amonestación del tercer ángel de
Apocalipsis 14.[428]

[429]





